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      Wear sensible shoes and always say thank you


      Especially for the things you never had.


      


      JHONN BALANCE

    

  


  
    


    PRÓLOGO


    


    CAMBER SANDS


    


    El cielo de Camber Sands se parece a esos cerebros que viven en un tanque rodeado de máquinas. En el laboratorio de un científico loco. Esos cerebros que chisporrotean y burbujean y cuya superficie irregular está cubierta de pequeñas descargas eléctricas. A Lorenzo Giraut no le gustan las ventanas. No le gusta estar cerca de las ventanas. En el centro de la sala de estar de su suite del Hotel In The Sands de Camber Sands, Lorenzo Giraut ha construido una especie de pequeño refugio usando varios muebles y el colchón de su cama. Sentado en el suelo del refugio que se ha fabricado, ahora se dedica a mirar el cielo del otro lado de la ventana con un espejito que ha cogido del lavabo de su suite.


    El año es 1978. El lugar es Camber Sands. No el mismo Camber Sands que aparecerá casi treinta años después en el Sueño Filial de Camber Sands. En el aquí y el ahora, en 1978, la Vieja Tienda de Mapas ya ha dejado de existir o bien todavía no existe o tal vez no haya existido nunca. Lo mismo pasa con la Galería de Trofeos de Pesca. Los sueños son así. Llenos de lugares que están en otra parte o en otro momento o que simplemente no están.


    Sentado con las piernas cruzadas en el suelo de la sala de estar del Hotel In The Sands, debajo del colchón de su cama, Lorenzo Giraut mueve el espejito que tiene en las manos hasta tener una buena perspectiva del cielo de Camber Sands. El color del cielo no es particularmente diurno ni tampoco particularmente nocturno. Es de ese color de los cielos de tormenta vespertina que crean un estadio intermedio entre el día y la noche. Las nubes llenas de circunvoluciones y de remolinos son como un cerebro. Como la superficie de un cerebro. Aquí y allá estallan chispazos eléctricos de color azul intenso. El cielo de Camber Sands en esta noche de septiembre de 1978 es uno de esos cielos de las escenas dramáticamente cruciales. De los momentos dramáticamente cruciales que cambian por completo la vida de uno. De esos momentos que uno asocia con el Destino. Y es natural que así sea. Porque esta noche de 1978, esta noche tormentosa de Camber Sands, es La Noche En Que Termina La Vida De Lorenzo Giraut Tal Como Lorenzo Giraut La Había Concebido.


    Alguien carraspea en el otro extremo de la sala. El Enlace Americano. El supuesto comprador. Giraut mueve su espejo hasta tener una buena perspectiva del Enlace Americano sentado en una de las sillas de brazos de la sala de estar de la suite. La palabra exacta es «repantingado». Hay algo particularmente americano en la forma en que el Enlace Americano está repantingado. Con las piernas completamente extendidas y la espalda baja en el respaldo y las manos unidas sobre la barriga con los dedos entrelazados.


    –Una vez estuve en una tormenta en alta mar. –El Enlace Americano tamborilea con sus dedos enormes sobre su barriga también enorme y asiente para sí mismo–. Eso sí era una tormenta. De las que te hielan la sangre. Las olas zarandeaban la barca como si fuera un maldito juguete. –Mira a Giraut y frunce el ceño. Con expresión vagamente divertida–. ¿Es estrictamente necesario que haga usted eso?


    A pocos metros de donde está Giraut, más o menos delante de la silla de brazos donde el Enlace Americano está repantingado, el televisor sin volumen muestra imágenes de gente llorando desconsolada y abrazándose en la Ciudad del Vaticano. Un cable telefónico sale de la toma de teléfono de la suite del Hotel In The Sands y serpentea por el suelo hasta desaparecer en el interior del refugio de muebles donde está Lorenzo Giraut. El Hotel In The Sands en realidad no es un hotel. Es un complejo de apartamentos que se alquilan por quincenas a los turistas. Junto al refugio de Giraut también hay una mesilla con ruedas. Cargada de botellas y botellines de refrescos y de una cubitera.


    –No me gustan las ventanas –dice Giraut. Su mano sobresale por entre dos de los muebles que constituyen las paredes de su refugio, agarra una botella de Macallan y desaparece otra vez en el interior del refugio–. Y no me gusta la medicación que me dan para que me gusten las ventanas. Me siento más seguro aquí dentro.


    Un trueno mucho más potente que ninguno de los truenos que han sonado desde que la tormenta se materializó sobre la playa y los hoteles de Camber Sands hace que todo se ponga a temblar. Las botellas y la cubitera de la mesilla con ruedas tintinean. La imagen del televisor parpadea y las caras de la gente que está llorando en la Ciudad del Vaticano se distorsionan durante un instante y adquieren una cualidad vagamente extraterrestre. En la parte inferior de la pantalla, una inscripción sobreimpresa asegura que las imágenes vaticanas están siendo retransmitidas en directo.


    –No me gustan las ventanas –dice Giraut. La pausa que hace después de decir esto sugiere que podría estar dando un sorbo de Macallan–. No me gustan los barcos. No me gustan los espacios abiertos. –Hay una pausa más breve que sugiere que Lorenzo Giraut podría haberse encogido de hombros–. No me gustan las cosas que no me gustan. Y no hay más que hablar. Al cuerno con los médicos y sus explicaciones. A nadie lo mandan al médico por las cosas que le gustan. Que yo sepa.


    Un trueno hace temblar nuevamente todas las cosas de la sala de estar de la suite. Una especie de polvillo de yeso cae del techo encima del refugio de Lorenzo Giraut. El Enlace Americano está encendiendo un puro de esa forma experta que consiste en sostener el encendedor junto a la punta mientras uno hace girar el puro. Al otro lado de las ventanas, bajo el cielo que parece un cerebro metido en un tanque de cristal, el viento de la tormenta hace volar la arena de un lado a otro, provocando una reconfiguración constante del paisaje de dunas de la playa de Camber Sands. Hay turistas corriendo por la playa para ponerse a cubierto. Vistos desde la ventana de la suite del Hotel In The Sands, sus expresiones y sus gestos podrían transmitir tanto joie de vivre desenfadada como pánico ante la furia de los elementos. Hay media docena de coches de la policía acercándose en medio de un estruendo de sirenas al Hotel In The Sands por la carretera que viene de Lydd-on-Sea. Hay toldos de las casetas volando por encima de las dunas. El cuidador de los burros de la playa está conduciendo a sus burros en fila india hacia un lugar donde pueda resguardarlos de la furia de los elementos. Lorenzo Giraut no entiende muy bien por qué en las playas inglesas hay burros que dan paseos en burro.


    El Enlace Americano vuelve a carraspear. Hace exactamente tres horas y media que los socios de Lorenzo Giraut tendrían que haberse presentado para formalizar la venta. De la que el Enlace Americano es el comprador. Hace tres horas que los dos hombres que esperan en la suite del Hotel In The Sands se quedaron sin temas de conversación. Hace cuarenta y cinco minutos que Lorenzo Giraut construyó su refugio en medio de la sala de estar y se encerró en el mismo con el teléfono y el carro de las bebidas a mano.


    –Es posible que sus vuelos se hayan cancelado por culpa de la tormenta –dice Giraut en tono pensativo. Mirando su vaso medio lleno de Macallan. Luego asoma la cabeza por entre la pared de muebles de su refugio. Mira al Enlace Americano. La cara de Lorenzo Giraut tiene una cualidad vagamente estólida. Probablemente favorecida por sus mejillas caídas y sus cejas pálidas y muy finas–. Es posible que haya caído un rayo en el aeropuerto o algo parecido.


    La gente que la televisión muestra llorando en el Vaticano y abrazándose y negando con la cabeza con expresión incrédula está llorando por la muerte del papa Juan Pablo I. Ya hace muchos meses que la televisión no enseña más que eventos francamente negativos. Unos terroristas han puesto bombas en el Palacio de Versalles. En América, Ted Bundy anda suelto dejando detrás de sí lo que se conoce técnicamente como un rastro de sangre. Martina Navratilova es la tenista número uno del mundo. Los Sex Pistols están de gira pese a la oposición de Toda la Buena Gente de Gran Bretaña. En el Hotel In The Sands de Camber Sands, Lorenzo Giraut está teniendo su primera intuición de que esta noche de septiembre puede ser La Noche En Que Termina La Vida De Lorenzo Giraut Tal Como Lorenzo Giraut La Había Concebido cuando oye un ruido brusco y estridente procedente del lugar donde está sentado el Enlace Americano. Como el ruido de alguien que acabara de ponerse de pie bruscamente provocando la caída de la silla de brazos donde estaba sentado. Giraut se termina de un trago el Macallan de su vaso y vuelve a asomar la cabeza por entre el parapeto de sillas y cómodas que componen la pared de su refugio. El Enlace Americano está de pie con su puro humeando en la mano junto a la silla de brazos volcada en el suelo. En actitud de estar escuchando. Con la cabeza muy quieta y ligeramente ladeada como la gente que está intentando oír algo. Algo que no es el ruido de los truenos ni tampoco los gritos tal vez despavoridos y tal vez desenfadados de los turistas que corren por la playa. La cara del Enlace Americano parece mucho más pálida que hace un momento.


    Lorenzo Giraut frunce el ceño y escucha con atención. Definitivamente hay un ruido acercándose que no es el ruido de los truenos ni los gritos de los turistas bajo los primeros goterones de lluvia tormentosa. Giraut todavía no se ha dado cuenta de que el nuevo ruido es el ruido de las sirenas de los coches de policía. Algo en la naturaleza de la escena empieza a adquirir visos de escena dramáticamente crucial. De momento definitorio del que va a ser su destino. Sale a gatas del refugio y se sirve un segundo vaso de Macallan con tres cubitos de hielo.


    –Esto no puede estar pasando –dice, mientras se sirve el hielo con una mano temblorosa–. Mis socios no me dejarían nunca en la estacada. Mis socios son como mis hermanos. Siempre hemos estado juntos. Somos el Club No Nos Gusta el Sol. Es el nombre que nos pusimos a nosotros mismos. Para que se haga una idea –dice.


    Da un sorbo al vaso. Mira al Enlace Americano. El Enlace Americano ha abierto una de las ventanas de guillotina de la sala de estar de la suite y está trepando al exterior. A la escalera de incendios del edificio. Lorenzo Giraut se estremece.


    La Noche En Que Termina La Vida De Lorenzo Giraut Tal Como Lorenzo Giraut La Había Concebido es sin duda una de esas noches que las condiciones escénicas definen como una noche dramáticamente crucial. La cara del Enlace Americano mientras intenta salir por la ventana, a la luz de los relámpagos de Camber Sands, parece haberse transformado en una mueca de pánico y de furia. La escena no tiene mucho que ver con el laboratorio de un científico loco en una noche de creaciones que desafían la voluntad divina. Y sin embargo, hay algo en el polvillo de yeso que cae del techo y en la escena iluminada por los relámpagos que recuerda poderosamente al laboratorio de un científico loco. Las sirenas de los coches de policía ya se oyen perfectamente desde la suite del Hotel In The Sands. Lorenzo Giraut, de sesenta y cinco años, el mismo Lorenzo Giraut que fundó LORENZO GIRAUT, S. L. hace diez años a partir de un capital de origen oscuro, no puede acercarse a la ventana. Es algo que le pasa a menudo con las ventanas. El mismo Lorenzo Giraut que se convirtió con la ayuda de sus dos socios y en una sola década en el traficante de antigüedades más importante de España. El mismo Giraut que retomará su empresa después de salir de la cárcel pero ya nada será lo mismo. Porque nada nunca es lo mismo después de noches como esta noche en Camber Sands. Lorenzo Giraut lo sabe. Lo entiende todo perfectamente en cuanto oye las sirenas y ve la luz de los focos barriendo el interior de la suite del hotel. Cuando oye los gritos de la policía ordenándole al Enlace Americano que se quede quieto donde está.


    El Hotel In The Sands cerrará definitivamente sus puertas en 1982 y será demolido seis años más tarde. En el centro comercial que se levantará en el mismo sitio habrá fotografías en blanco y negro del Hotel In The Sands.


    Lorenzo Giraut siempre sospechará, aunque nunca querrá admitir, lo que realmente pasó en La Noche En Que Termina La Vida De Lorenzo Giraut Tal Como Lorenzo Giraut La Había Concebido.


    –Ya sé qué es lo que parece –dice para sí mismo en la sala de estar de la suite. Donde ahora el viento entra y agita salvajemente las cortinas y arrastra la lluvia al interior. Mojando la cara de Giraut–. Pero no puede ser lo que parece.


    Se oyen más gritos de los policías ordenando al hombre que está bajando por la escalera de incendios que se detenga. Alguien dispara al aire. La media docena de coches de policía están detenidos frente al Hotel In The Sands en posición policial semicircular. Con las luces parpadeando y los focos barriendo la fachada del hotel. Que no es exactamente un hotel. Giraut se huele primero una axila y después otra y se encoge de hombros. Se peina con una mano el pelo lacio y largo. Se arregla el nudo de la corbata. Cuando lo encuentren, quiere tener el aspecto que siempre quiso tener si lo encontraban en las circunstancias en que lo van a encontrar esta noche. Circunspecto. Digno. Aparentemente despreocupado. Un foco policial le barre la cara. Por un momento, un momento demasiado breve para concederle importancia, Giraut tiene una extraña impresión. La impresión de que hay algo más al otro lado de la ventana. Algo que no es la policía ni la tormenta. Algo que flota en el aire. Como una serie de figuras que flotan en el aire. Buscando algo. La palabra «Captores» le viene a la cabeza por alguna razón que no puede entender.


    Y un momento más tarde, ya no está ahí.

  


  
    


    PRIMERA PARTE


    


    «Y HE AQUÍ QUE HUBO UN GRAN TERREMOTO»
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    EL ATAQUE DE LOS AVIONES RASANTES


    


    –Faltan veintitrés días para el lanzamiento mundial de la nueva novela de Stephen King –dice Valentina Parini, de doce años, tumbada en su hamaca del jardín interior del antiguo palacio ducal del Casco Antiguo de Barcelona que las guías turísticas denominan el Palacio de la Mar Fosca. Con una manta de cuadros sobre las piernas. Sostiene en alto el folleto promocional de la nueva novela de Stephen King para que lo vea Lucas Giraut–. O para ser más exactos, faltan veintitrés días y seis horas.


    Los rayos del sol vespertino caen entre los balcones del Barrio Gótico como los restos de un transbordador espacial desintegrado en la estratosfera. Valentina Parini, alumna conflictiva de séptimo curso del Liceo Italiano de Barcelona y autodenominada Principal Experta Europea en la Obra de Stephen King, se balancea en su hamaca con expresión pensativa. Ya hace un par de semanas que uno de sus ojos parece desviarse ligeramente en dirección al exterior de su campo visual cada vez que mira algo. Giraut coge el folleto promocional de la nueva novela de Stephen King sin levantarse de su silla de jardín de plástico blanco. El skyline visible desde el extremo del jardín más alejado de la casa consiste en una torre cubierta de andamios de la catedral y una bandada de gaviotas que planea en círculos voraces alrededor de alguna presa invisible.


    Valentina Parini vive con su madre en el apartamento de la primera planta del antiguo palacio ducal conocido como el Palacio de la Mar Fosca. Lucas Giraut vive en el apartamento de la segunda planta. El jardín interior, junto con la escalinata de mármol y el aparcamiento de la planta baja, son de uso común para todos los habitantes del antiguo palacio ducal.


    –Mi psicóloga escolar me ha prohibido que lea la nueva novela de Stephen King –continúa Valentina Parini. Su cuerpo prepubescente, flaco y de brazos y piernas exageradamente alargados contrasta con una cara redonda y de facciones diminutas que hace pensar en monos tropicales arborícolas. Su nariz es tan pequeña que a Giraut le parece un auténtico prodigio gravitatorio que sea capaz de sostener las gafas infantiles de pasta verde–. Que leerla puede ser muy negativo para mí. Le ha enviado una nota a mi tutora y otra a mi madre. –Su boca de labios diminutos se frunce en una mueca de asco–. Hasta ha avisado a la entrenadora de baloncesto. La muy puta.


    Sentado en su silla de jardín, Lucas Girault, de treinta y tres años, saca un cigarrillo de la pitillera de plata con el anagrama LG repujado que lleva siempre en el bolsillo interior del traje. Su traje de hoy es un traje de Lino Rossi de color gris marengo con raya diplomática roja. Enciende el cigarrillo con un fruncimiento de los ojos vagamente estólidos y de las cejas finas y pálidas. La psicóloga escolar de Valentina Parini es uno de los temas de conversación más frecuentes de las reuniones vespertinas que Valentina y Giraut celebran en el jardín del palacio ducal. La relación clínica de Valentina con su psicóloga escolar se remonta a la época del episodio de su vida conocido académicamente como el Percance de la Clase de Español.


    –Se titula Mundo maravilloso –dice Valentina. Señalando con la cabeza el folleto promocional de la nueva novela de Stephen King que Giraut tiene en las manos–. Es la historia de un hombre que se levanta un día y descubre que a su alrededor todo se ha vuelto perfecto. Los vecinos que antes lo odiaban ahora le regalan entradas para el béisbol. Sus compañeros del trabajo se han vuelto amables con él. Su ex mujer también. Todo se ha vuelto perfecto. El mundo empieza a funcionar sin problemas. Las guerras se terminan. Los políticos se vuelven inteligentes. Lo cual quiere decir que hay algo escondido. –No hay ningún elemento enigmático en su tono de voz. No hay elementos explícitos de excitación prepubescente. No hay más que el tono seguro y natural de quien se sabe la Principal Experta Europea en la Obra de Stephen King–. Algo alienígena. Algo que está controlando mentalmente a la gente.


    –Cuando yo tenía tu edad, también escribí una novela. –Lucas Giraut contempla el folleto promocional bajo la luz vespertina del jardín interior del palacio ducal. En la portada del folleto pone «MUNDO MARAVILLOSO, DE STEPHEN KING» y «LANZAMIENTO MUNDIAL EL 22 DE DICIEMBRE». Giraut da una calada pensativa a su cigarrillo–. No era una novela como la tuya, ni como las de Stephen King. En realidad, no era exactamente una novela. Era sobre el Apartamento 13. No sé por qué se llama así. En mi familia siempre lo han llamado así. Es una especie de cuarto que hay en el piso de arriba del sitio donde trabajo. Mi padre iba allí para esconderse de mi madre, creo. El caso es que yo estaba obsesionado con el Apartamento 13. Soñaba con ese sitio durante noches seguidas. En mis sueños era mucho más grande de lo que es en realidad. Tenía lámparas antiguas y salones llenos de antigüedades. Y pasillos que no se terminaban nunca. –Levanta la vista hacia el palacio ducal conocido en las guías como Palacio de la Mar Fosca. Que comparte con Valentina Parini y su madre–. Todavía tengo esa novela archivada. Me acuerdo de que ocupaba muchos cuadernos. A eso me dedicaba yo todo el tiempo cuando era chaval. A llenar cuadernos. Con dibujos y cosas que escribía. Y en los cuadernos tengo toda clase de dibujos del Apartamento 13. O sea, tal como yo lo imaginaba por entonces. Nada que ver con lo que es en realidad. No conseguí entrar hasta después de que muriera mi padre. Y resultó que no es más que un cuarto pequeño y sin ventanas. Por lo de la enfermedad de mi padre, ya sabes. La enfermedad que tenía con las ventanas.


    La voz de Marcia Parini llega ligeramente ocluida por el extractor de humos procedente de la ventana de la cocina del piso inferior de la casa.


    –¿Lucas? ¿Te está molestando la niña? –dice la voz en tono distraído. Sobre el colchón acústico doble que forman el extractor de humo y el chisporroteo de las crepes sobre la plancha–. ¿Te apetece una crepe?


    Valentina Parini pone los ojos en blanco detrás de sus gafas infantiles de pasta verde. Se puede decir que Lucas Giraut es el único amigo que ha tenido alguna vez Valentina Parini. En sus doce años de vida. Giraut dobla el folleto promocional de la nueva novela de Stephen King y se lo devuelve. La hamaca en la que Valentina está tumbada es la misma hamaca que su padre, el señor Franco Parini, instaló tal vez a modo de broma macabra el día antes de abandonar para siempre a su esposa Marcia y a la hija de ambos. La relación entre el señor Franco Parini y Lucas Giraut era cordial en líneas generales. Una vez el señor Parini llamó a Giraut «mariconcillo de club náutico» y «puto inútil niño de mamá» después de que Giraut se asomara a su terraza mientras estaba teniendo lugar en el jardín interior una disputa conyugal entre los Parini que incluía el lanzamiento de diversos objetos del mobiliario doméstico-familiar.


    –Ya no lo puedo soportar. –Valentina deja caer las manos con gesto exasperado sobre la manta a cuadros que le cubre el regazo–. Lo de las crepes. Tengo doce años. No quiero tener que explicar otra vez que las cosas que me gustaban cuando era una niña pequeña no son las cosas que me gustan ahora. Todo esto es muy desagradable para mí. Mi madre se ha hecho amiga de mi tutora en la escuela. La misma que dice que tengo problemas psicosociales. –Hace una mueca asqueada que le arruga la nariz diminuta de mono arborícola–. Y el oculista dice que me tienen que poner un parche. Yo no quiero llevar un parche. Solamente los niños pequeños y estúpidos se dejan poner un parche.


    –Yo nunca llevé ningún parche –dice Lucas Giraut en tono decidido.


    La forma en que está repantingado en su silla de jardín de plástico blanco es ligeramente distinta de la forma en que la gente suele estar repantingada. Su espalda, por ejemplo, permanece recta. Los hombros perfectamente rectos. Los brazos unidos en el regazo con los dedos entrelazados o apoyados cautelosamente en los brazos del asiento. Lo único que en realidad permite discernir que se ha repantingado es cierta relajación apenas discernible de la musculatura facial. O en casos extremos, el entrecruzamiento de las piernas a la altura del muslo.


    –Tu padre era un hombre listo –dice Valentina–. Lo digo por lo de las ventanas. Alejarse de las ventanas es inteligente. Lo sabe cualquiera que sepa algo de defenderse. –Echa un vistazo cauteloso en dirección a la ventana de la cocina del apartamento de la primera planta del antiguo palacio ducal. Luego mira a Giraut. Adopta un tono vagamente confidencial–. He estado perfeccionando un nuevo ataque mental. Lo llamo el Ataque de los Aviones Rasantes. Es mejor que el Ataque con Ametralladora y mucho mejor que el Ataque con Granada de Mano. Es el mejor ataque que he inventado hasta ahora. Me va muy bien en la escuela, en clase o cuando mi tutora me obliga a hacer cosas estúpidas como ir a su despacho o al despacho de la psicóloga escolar a rellenar tests estúpidos. Lo que hay que hacer es imaginar que eres un piloto de un avión de guerra. De esos antiguos que llevaban a un hombre encima con gafas de aviador que manejaba una ametralladora. Luego imaginas a la gente a la que quieres liquidar. Los ves desde arriba, como si fueras el hombre del avión que maneja la ametralladora. Y te lanzas en picado. –Valentina coloca las manos frente al torso como si estuviera accionando los mandos de una ametralladora invisible–. Ves cómo corren en todas direcciones, pero claro, no pueden escaparse de un avión de guerra. Y tú te acercas y los ametrallas y luego le haces una señal al piloto para que suba y luego vuelva a bajar en picado para liquidar a los supervivientes. Si es que ha quedado alguno. Es un ataque que funciona mejor al aire libre, claro. Es perfecto cuando hay un partido de baloncesto. Cuando todas las estúpidas de mis compañeras se ponen uniformes de baloncesto y están felices y yo tengo que decir que estoy enferma para que me dejen sentarme en el banquillo.


    Lucas Giraut se sube las solapas de su traje gris marengo con raya diplomática de Lino Rossi. Para protegerse del frío vespertino de la tarde de diciembre en el jardín del antiguo palacio ducal. Lucas Giraut no es solamente un entusiasta de los trajes de Lino Rossi. También ha desarrollado el hábito de analizar cuestiones relacionadas con la psique de un hombre y la forma en que se percibe a sí mismo en el mundo a partir de los trajes que lleva. El nombre que interiormente le ha asignado a esa disciplina es Trajeología. El margen de error de sus análisis trajeológicos, de acuerdo con sus propios cálculos, es mínimo tirando a nulo.


    –Mi padre estaba lleno de cosas extrañas –dice–. Como lo de su enfermedad con las ventanas. Me decía cosas extrañas todo el tiempo, y siempre que yo le preguntaba algo me contestaba en ese tono misterioso suyo, y entonces yo me obsesionaba. Llegaba a casa y me metía en la cama y no podía quitarme aquellas cosas de la cabeza. –Frunce el ceño, como si algún elemento del proceso de evocación que está llevando a cabo le resultara dificultoso–. Una vez me dijo que en nuestra manzana había un hombre que entrenaba buitres en su azotea. Tenía diez buitres en un palomar y los había entrenado para atacar a la gente. Y de vez en cuando el tipo esperaba a que se hiciera de noche y mandaba a alguno de sus buitres adiestrados para matar a alguien. Me pasé semanas obsesionado con aquello. Cada vez que salía de casa para ir a la escuela, caminaba con la espalda pegada a los edificios y mirando el cielo.


    –Me he apuntado al concurso de talentos de la escuela. –Valentina Parini se recoloca las gafas de pasta verde con el dedo índice sobre su nariz minúscula y mira con sus rasgos arborícolas a Lucas Giraut, anticuario, vástago de anticuario y supuesto niño de mamá de acuerdo con los rumores que imperan en su círculo extendido de parientes y amistades–. Es una cosa que hacen todos los años para Navidad. Mi psicóloga escolar todavía no lo sabe. Y pienso leer mi novela. Sangre en la pista de baloncesto. Pienso leerla delante de todo el mundo. En el auditorio de la escuela. Con mi entrenadora de baloncesto delante. Con mi psicóloga escolar delante y mi tutora y la directora y todas las niñas estúpidas de mi clase. –Las palabras de Valentina Parini tienen lo que se suele conocer técnicamente como Una Oscura Cualidad Amenazadora. De alguna forma, esa cualidad parece acentuar la desviación de su ojo–. Tal vez avise a mi madre también. No puedo leerla toda, claro. Solamente algunas partes. La decapitación de la entrenadora de baloncesto. La bomba de los vestuarios. La Matanza del Día de la Graduación.


    Giraut entrelaza los dedos de las manos y apoya la barbilla lampiña sobre el puño doble resultante del entrelazamiento. A pocos metros de donde Lucas Giraut y Valentina Parini están conversando, al otro lado del cristal esmerilado de la cocina de la casa de dos plantas que los tres comparten, la silueta de Marcia Parini está volteando una crepe en el aire. El rasgo físico más llamativo de Lucas Giraut, de treinta y tres años, nacido en Barcelona, es una cara redonda y en su mayor parte lampiña que no parece pertenecer a la misma persona que su cuerpo alto y delgado y de miembros largos. Los ojos castaños bajo unas cejas pálidas siempre parecen vagamente soñolientos y le dan a la configuración general de su cara un aire estólido.


    –He alargado el último capítulo. –La voz de Valentina Parini adopta un matiz de algo parecido al discernimiento especializado del profesional literario–. He añadido más descripciones. De niñas muertas en el patio. Con las camisetas del uniforme de baloncesto agujereadas por las balas. Otras quemadas. –Tira hacia arriba de la manta de cuadros con que se está cubriendo las piernas y el regazo para protegerse del frío vespertino de la tarde de diciembre–. Algunas con la cabeza reventada.


    Del otro lado del jardín llegan los ruidos de la calle. Los villancicos emitidos municipalmente por sistemas de megafonía baratos. Las instrucciones de los guías de grupos de turistas que recorren los alrededores de la catedral. Los gritos de alarma cuando alguno de esos turistas descubre que el bolso que lleva debajo del brazo el carterista que se aleja corriendo atléticamente es el suyo.


    –Me muero de ganas de ver sus caras –dice Valentina–. En el concurso de talentos.
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    ERIC & IRIS


    


    Eric Yanel y su prometida Iris Gonzalvo están tumbados en sendas hamacas contiguas en la enorme terraza del Hotel-Balneario Palladium de Ibiza. Bajo el sol razonablemente cálido de la temporada baja ibicenca. En la arena de la playa privada de sal atemperada con alto contenido en yodo del hotel, un grupo de bañistas contempla el partido de volley-playa mixto que está teniendo lugar a pocos metros por debajo de la terraza. Con caras invariablemente sonrientes. Las hamacas donde están tumbados Eric Yanel e Iris Gonzalvo no están exactamente dispuestas en paralelo, sino más bien en ángulos ligeramente centrífugos. Exactamente simétricas a ambos lados de la mesilla de aluminio donde están sus copas. Un Finlandia con zumo de arándano para ella y un Macallan de diez años con hielo para él. Con el cubito semifundido flotando en la superficie dorada, como alguien jugando a hacerse el muerto bajo el sol.


    Iris Gonzalvo se incorpora a medias para quitarse el protector ocular y se queda mirando a su prometido mientras manosea ociosamente el aro dorado que une las cazoletas de la parte superior de su bikini azul marino de Dior. Eric Yanel tiene un cigarrillo colgando de la comisura de los labios y está mirando con el ceño fruncido una revista abierta que tiene en las manos. La sombra de la sombrilla con el emblema corporativo del Hotel-Balneario Palladium que Eric e Iris tienen detrás de sus espaldas solamente alcanza a cubrir la parte de sus cuerpos que queda por encima del pecho.


    –Pero ¿qué es esto? –Eric Yanel da un par de golpes con el dorso de la mano en la página satinada de la revista abierta. Se trata de una de esas revistas satinadas para hombres. Con reportajes fotográficos sobre los pechos y las nalgas de mujeres esculturales y retocadas digitalmente–. ¿Quién coño es Penny DeMink? ¿Y por qué hay una foto tuya aquí?


    La expresión de Iris resulta inescrutable detrás de sus gafas de sol con las monturas en forma de corazón. Unas gafas que se compró después de verlas en una película antigua que estaba siendo proyectada en la pared de una discoteca. Una amalgama sónica de cuerpos zambulléndose, chillidos infantiles y silbatos de animadores turísticos asciende hasta la terraza desde la playa privada que se extiende más abajo. También desde el complejo de piscinas interiores del hotel. Además de la playa privada de sal atemperada, el Hotel-Balneario Palladium de Ibiza tiene piscinas interiores en todas sus plantas, piscinas exteriores de agua de mar, baño especial de aloe vera, saunas, baño romano de vapor, bañeras especiales de talasoterapia y un cuarto de fangoterapia.


    –Te juro que no tengo ni idea de por qué sigo perdiendo el tiempo contigo –dice Iris Gonzalvo. Su voz es suave y al mismo tiempo está llena de aristas, como la voz de alguien que debido a la falta de potencia pulmonar ha aprendido a llenar su tono de rebordes afilados–. Ni siquiera me estabas escuchando. Yo soy Penny DeMink. Es un nombre de esos. Como se llamen. Y lo importante es lo que pone de mí. Por si todavía no lo has entendido.


    El cuerpo de Iris Gonzalvo es delgado. Con el vientre muy plano y los hombros anchos. Su piel es muy blanca pese al sol y está cubierta de una capa suave de pecas que solamente puede distinguirse cuando uno mira muy de cerca. Ninguno de los dos va estrictamente en bañador. Eric Yanel lleva unos shorts vaqueros y una camiseta con cuello de polo de Armani Sport. Iris Gonzalvo lleva la parte superior de un bikini azul marino de Dior y un pareo con estampado de fantasía de Cacharel. El calor a mediodía es ese calor razonablemente cálido y parecido a una caricia de los mediodías de temporada baja en Ibiza.


    Eric Yanel se saca del bolsillo de los shorts un frasquito de cocaína con uno de esos tapones de rosca que llevan incorporada una cucharilla. Lo abre, llena la cucharilla con cuidado y se la lleva primero a un orificio nasal y luego a otro mientras inspira con expresión distraída. Lee el texto de la revista satinada para hombres y se guarda el frasquito en el bolsillo.


    –Un seudónimo –dice–. Pero ¿qué es esto? ¿Has hecho una película guarra? –Niega con la cabeza. Su forma de pronunciar la palabra «guarra» delata vagamente su origen francés–. Joder. Por lo menos yo nunca he hecho una película guarra.


    –No es una película guarra. –Iris Gonzalvo le quita la revista del regazo y la pone sobre la mesilla–. Es una película para adultos. Y claro que nunca has hecho una. Nunca has hecho ninguna película. Tu especialidad son los anuncios de coches donde no se te ve porque vas dentro del coche.


    El pelo rubio y largo y perfectamente peinado de Eric Yanel, incluyendo una ondulación un poco exagerada sobre la frente, también delata vagamente su origen francés. Su hábito de llevar mocasines de traje sin calcetines no es un rasgo particularmente francés, pero unido a su afición por las camisetas con cuello de polo y a su pelo largo y rubio y onduladamente repeinado ayuda a distinguirlo como miembro o por lo menos descendiente de la clase alta rural francesa.


    –Claro que sabes por qué estás conmigo. –Yanel coge el protector ocular de la mesilla y se lo pone sobre los ojos mientras abate la parte superior abatible de la hamaca y se reclina con las manos sobre el pecho. Su gesto recuerda a la posición en que se coloca a los cadáveres dentro de los féretros–. Estás conmigo porque si no estuvieras conmigo no podrías estar en un sitio como este bebiendo y tomando el sol en vez de estar tirándote a hombres de negocios alemanes en hoteles de convenciones.


    –Ahora mismo me gustaría tirarme a un hombre de negocios –dice Iris Gonzalvo en tono tranquilo–. Alemán o de donde fuera. Tengo veinticuatro años. Estoy buenísima. Y estoy en Ibiza. Debería estar follando hasta no poder caminar.


    Eric Yanel gira la cabeza hacia su prometida y se la queda mirando como si pudiera verla a través del protector ocular de plástico. Cada una de las mitades del protector ocular tiene forma de concha de molusco. Más allá de la hamaca de su prometida, en un punto que sería perfectamente visible para Yanel si no estuviera llevando el protector ocular, un Manager de Planta del Hotel-Balneario Palladium está hablando con el Director de Atención al Cliente. Frente a las puertas de la terraza. Los dos hablan guardando esa distancia interpersonal escasa que caracteriza las conversaciones que requieren cierto grado de confidencialidad.


    –Las mujeres no lo entendéis –Yanel vuelve a sacarse el frasquito de cocaína del bolsillo. Desenrosca el tapón y se lleva la cucharrilla primero a un orificio nasal y luego al otro antes de volver a ponerse el protector ocular en forma de pareja de moluscos–. La predisposición masculina al sexo es algo mucho más sutil de lo que se cree. Desde la liberación sexual, las mujeres han empezado a ver a los hombres como simples objetos. Que se pueden usar en cualquier momento. Se valora la erección permanente. Pero la verdad –hace un gesto con las manos que sugiere resignación– es que no somos máquinas. Está demostrado que la forma en que el hombre puede obtener una gratificación sexual más plena es la masturbación. Científicamente demostrado.


    En el campo de volley-playa de la playa privada de debajo de la terraza del hotel, los dos equipos mixtos saltan y gritan y sueltan carcajadas a intervalos irregulares. Una jugadora femenina cae al suelo, se levanta rebozada de arena blanca y se dedica a sacudirse la arena de los pechos y de las caderas. En medio de un coro de risitas traviesas y silbidos vagamente sexuales.


    –Si yo me masturbo una vez más, se me va a caer el clítoris –dice Iris Gonzalvo. Contemplando la playa con sus gafas cardioformes mientras reacomoda su cuerpo delgado y pecoso en la hamaca.


    El pelo de Iris Gonzalvo es largo y rizado de una forma incongruente con la década que corre. El pelo de Iris es largo y rizado como era el pelo de algunas modelos y actrices de la década de los ochenta.


    La pareja compuesta por el Manager de Planta del Hotel-Balneario Palladium y el Director de Atención al Cliente empieza a cruzar la extensión lisa y soleada de la terraza en dirección a las dos hamacas ocupadas por Eric Yanel y su prometida. En el campo de volley-playa está teniendo lugar algún episodio de sexualidad más concreta. Un par de jugadores masculinos persiguen por el campo entre risas a una jugadora femenina que lleva la pelota abrazada por debajo de sus pechos bamboleantes. La escena recuerda poderosamente ciertos motivos pictóricos clásicos relacionados con cacerías de mujeres semidesnudas.


    –Solamente he salido en un anuncio de coches donde no se me veía. –Eric Yanel contempla el sol ibicenco de temporada baja con sus ojos cubiertos por el protector ocular–. Y lo hice como un favor. Es algo que los actores hacemos. A veces nuestros agentes nos piden favores para amigos suyos.


    La pareja compuesta por el Manager de Planta del Hotel-Balneario Palladium y el Director de Atención al Cliente se detiene frente a las hamacas ocupadas por los dos prometidos. El Director de Atención al Cliente se adelanta un paso al Manager de Planta, tal como dicta el protocolo en las situaciones en que un empleado superior en la jerarquía tiene que hablar con los clientes en nombre de la empresa. El Director de Atención al Cliente está muy bronceado y tiene el pelo teñido de rubio. El único distintivo corporativo que lleva en la indumentaria de sport es su placa identificativa de plástico sujeta a la pechera de la camiseta.


    –Señor Yanel –el Director de Atención al Cliente se dirige a la cara parcialmente cubierta por el protector ocular–, no tenemos por qué hacer esto aquí fuera. Podemos trasladarnos a un lugar más privado.


    Eric Yanel se quita el protector ocular con tranquilidad y le dedica al Director de Atención al Cliente una sonrisa de proporciones perfectamente regulares. Una sonrisa que podría ser una perfecta sonrisa publicitaria salvo por cierto tono amarillento. Se incorpora a medias y le ofrece una mano al Director de Atención al Cliente. El Director de Atención al Cliente le mira la mano con cara de estar experimentando ciertas reservas antes de estrecharla con expresión neutra.


    –Señor Yanel. Tengo que pedirle que abone la cuenta que tiene pendiente –dice el Director de Atención al Cliente–. Ha sido usted avisado una docena de veces.


    –La situación está perfectamente controlada. –Yanel apenas altera su sonrisa–. Ya he hablado esta mañana con ese hombre que… –Se detiene al ver al Manager de Planta de su planta–. Ah, hola. ¿Cómo está usted? –Le ofrece la mano al Manager de Planta. El Manager de Planta se queda mirando la mano de Yanel como si fuera una cucaracha del tamaño de una mano–. Ya hemos hablado esta mañana.


    –Señor Yanel –dice el Director de Atención al Cliente–. Esto es muy penoso para mí. Tiene usted que abonar su cuenta.


    Eric Yanel se palmea teatralmente los bolsillos.


    –No suelo bajar mis tarjetas para que tomen el sol. –Hace una de esas pausas que se hacen justo después de hacer una broma. Dejando espacio para las risas y las reacciones generales de tipo positivo. Después su cara adopta una mueca grave. Sin ninguna clase de transición facial–. Todo esto puede volverse en contra de ustedes, ¿saben? –Frunce el ceño–. Me refiero a humillar a un cliente delante de su prometida y todo eso. Quién sabe. Mi abogado tal vez podría encontrar algo criminal en todo esto.


    –Señor. –El Director de Atención al Cliente mira a su alrededor con gesto furtivo–. Tengo que pedirle que vacíe su habitación inmediatamente y abone su cuenta en recepción.


    Iris Gonzalvo levanta la mirada cardioforme desde la hamaca donde acaba de dar un sorbo a su Finlandia con zumo de arándanos, con el vaso todavía en la mano, y sonríe al Director de Atención al Cliente con una sonrisa teatral que se parece un poco a una mueca displicente.


    –No puede pagar la cuenta –dice–. Porque no tiene dinero.


    Un niño gordo con un bañador estampado con dibujos de una serie infantil japonesa toma carrerilla y echa a correr por la superficie embaldosada y salpicada de agua de la terraza. Creando una especie de seísmo generalizado de grasa bamboleante que tiembla y se desparrama en todas direcciones. Al llegar al borde de la piscina da un salto grasiento y bamboleante y mientras está suspendido en el aire se abraza las rodillas para caer sobre el agua en la postura tradicionalmente conocida como «la bomba». Iris Gonzalvo contempla con cara inexpresiva el sistema de olas centrífugas que queda donde el niño gordo se ha hundido en la piscina. El Manager de Planta del Hotel-Balneario Palladium de Ibiza permanece un paso por detrás del empleado de categoría superior a la suya. Además de la placa identificativa de plástico sujeta a la pechera, lleva un uniforme completo de Manager de Planta compuesto por chaquetilla azul de hilo con raya diplomática blanca, pantalones a juego, camisa blanca de manga corta y corbata corporativa con el emblema del establecimiento.


    –Por supuesto –el Director de Atención al Cliente se lleva una mano a la punta de la nariz con gesto nervioso al decir esto–, nuestro establecimiento está capacitado para tomar toda clase de medidas legales.


    Eric Yanel suspira. Se coloca el protector ocular sobre los ojos y se vuelve a reclinar en la hamaca. Con el cuerpo totalmente desplegado en sentido horizontal y los pies cruzados a la altura del tobillo.


    –Esto es típico –dice. Su mano busca a tientas el Macallan de diez años sobre la mesilla de aluminio. Por fin lo encuentra y se lo lleva a los labios–. Es la típica visión que la gente tiene de los actores. Como si nos saliera el dinero por el culo. Como si nunca tuviéramos problemas de liquidez. Pues no es así. Es un trabajo lleno de sacrificios. Un trabajo que requiere paciencia. –Señala a los dos empleados del hotel en un gesto vagamente acusatorio con su vaso de Macallan–. ¿Saben?, a veces creo que hay que ser muy valiente para ser actor en este país.


    Hay un momento de silencio. El niño gordo que se ha sumergido hace un momento en la piscina sale por fin a la superficie en medio de un estallido de agua. Con los brazos en alto. En esa postura radiante y con los brazos en alto con que salen a la superficie de las piscinas las practicantes de natación sincronizada después de concluir un número con éxito.
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    EL SALÓN DE LOS TROFEOS DE PESCA


    


    El Salón de los Trofeos de Pesca de la casa familiar de los Giraut en el Ampurdán es una galería enorme situada en la segunda planta de la casa. Con ventanales que dan al Mediterráneo y un bar medio escondido en una especie de recodo junto a la puerta. Con las paredes cubiertas de trofeos relacionados con la carrera de Estefanía «Fanny» Giraut en el ámbito de la pesca deportiva. Piezas de pesca disecadas y montadas sobre plafones de madera con inscripciones conmemorativas. Peces emperador de dos metros con sus espadas nasales apuntando a otros trofeos de pesca. Fotografías de Fanny Giraut en alta mar, con su chaleco de bolsillos y su gorra de comandante. Lucas Giraut no tiene una idea precisa de por qué la reunión ejecutiva a la que está asistiendo, como la mayoría de reuniones ejecutivas de los herederos de la compañía de su padre, está teniendo lugar en el Salón de los Trofeos de Pesca de la casa del Ampurdán. En su fuero interno, sospecha que puede tratarse de una táctica materna para incomodarlo. En algún lugar de su mente está convencido de que su madre es más fuerte y más poderosa dentro de este salón.


    Además de Lucas y su madre, en la reunión está presente el hombre al que todos conocen simplemente como Fonseca. El abogado y hombre de confianza de Fanny Giraut. Conocido en el mundo de la abogacía de Barcelona por su fidelidad sicofántica a su clienta. Conocido en Barcelona con términos como «lugarteniente», «mano derecha» o incluso «sicario» por aquellos que no sienten una especial simpatía por el proyecto empresarial de Fanny Giraut. Fonseca está sentado en uno de los sofás de cuero, con un vaso de Finlandia con tónica en la mano.


    –Este es el propósito principal de esta reunión ejecutiva. –Fonseca mira con el ceño fruncido a Lucas Giraut, que está de pie frente a uno de los ventanales–. Presentarte los planes de actividades para el año que viene. Sobre todo los planes de nuestra División Internacional. Que, como sabes, empieza a ser plenamente funcional. Y es por eso que te hemos convocado aquí. Podríamos haberte enviado los planes sin más, ya sabes. Pero esa no es la manera en que queremos trabajar contigo. No es la manera en que tu madre quiere tratar esta situación delicada. –Hace tintinear los cubitos del vaso de Finlandia con tónica que tiene en la mano. Mirando en dirección al lugar donde Lucas Giraut está dando la espalda a la reunión–. Me refiero, claro, a la situación en que nos ha dejado la muerte de tu padre.


    La casa familiar de los Giraut en el Ampurdán es una mansión estilo art nouveau de tres plantas con balcones de hierro forjado construida frente a una escollera a pocos kilómetros de un pueblecito pesquero del Ampurdán. El nombre técnico catastral de la casa es Villa Estefanía. El nombre con que se la conoce en la nomenclatura interna de la familia Giraut es La Torre. El hombre conocido simplemente como Fonseca lleva un chaleco de bolsillos encima de un jersey de cuello alto de lana y unas botas de goma hasta los muslos. En las sienes de su cara huesuda se dibujan espesos entramados de venas que se reconfiguran, se hinchan y se deshinchan al compás de su ritmo emocional. Lucas Giraut lleva jersey de cuello alto y botas de goma hasta los muslos, pero en vez de chaleco de bolsillos lleva una especie de cinturón de herramientas adaptado a las funciones pesqueras. Fanny Giraut lleva abrigo de lana y bufanda y botas de goma que solamente le llegan a los tobillos. Los tres llevan gorros de lana.


    –La División Internacional –continúa Fonseca–. Cincuenta hombres y mujeres de trece nacionalidades distintas. Con carreras prometedoras y áreas de conocimiento que cubren el mercado entero. –Un matiz elegíaco traiciona su discurso. Un matiz del que parece ser repentinamente consciente, puesto que frunce el ceño y da un sorbo a su copa con un temblor avergonzado de las venas de sus sienes. Después se encoge de hombros y continúa–. Ya conoces a Carlos Chicote, el Director de nuestra División Internacional. Y ya conoces nuestro proyecto de restauración de la catedral de Espira. Ese proyecto, hijo, es lo único que nos separa ahora mismo de la posición de dominio. De ser la primera empresa europea del ramo en capital y recursos y cartera de clientes. –Mira la espalda de Lucas Giraut con el ceño fruncido–. Es por eso por lo que hemos mandado a Chicote a Alemania con una cuenta de crédito ilimitada y con instrucciones precisas para que cene con todo el mundo con que tiene que cenar.


    –Queremos que Chicote cene más. –Fanny Giraut contempla con cara inexpresiva el vaso de Finlandia con hielo que tiene en la mano. Sentada en su sillón de cuero favorito. Incluso cuando no expresa ninguna emoción particular, su cara es una máscara horrible con los labios amoratados por las inyecciones de silicona y la piel tensada más allá de cualquier movilidad por las operaciones de lifting. No es una cara que dé la impresión de que uno puede construir ninguna clase de vínculo psicoemocional con ella. Sus facciones no son facciones en el sentido en que se entiende comúnmente la palabra–. Que entre al baño a vomitar si hace falta después de cada cena. Queremos que cene tres veces al día.


    Lucas Giraut es el único de los tres ocupantes del Salón de los Trofeos de Pesca que no está sentado. Está de pie frente a uno de los ventanales que dominan la escollera. Que dominan la ventana desde la cual solía mirar a su padre con prismáticos cuando él era niño y su padre se ponía frente al mismo ventanal para beber un vaso de Macallan y fumar un cigarrillo. Durante las fiestas de Fanny Giraut. La ventana donde Lucas solía apostarse para acechar con sus prismáticos está situada en la parte de la casa que en la nomenclatura interna de la familia se conoce como el Ala Norte o el Ala Del Niño.


    –Pero las grandes victorias exigen sacrificios –dice Fonseca con el ceño un poco fruncido. El esfuerzo de calibrar sus palabras o tal vez de arrojar un argumento potencialmente adverso en la corriente de argumentos elegíacamente positivos hace que el entramado de venas de sus sienes se reconfigure complejamente y experimente varias hinchazones localizadas–. No necesariamente grandes sacrificios. A veces basta con sacrificios pequeños. Pequeños detalles que pueden generar beneficios espectaculares. Si queremos ser los primeros en el ramo de las contratas, hay que desviar capitales. Mover activos. Tal vez eliminar algún departamento. –Vuelve a agitar su vaso provocando un tintineo de cubitos–. Necesitamos apoyar a Chicote. Demostrarle que desde aquí se le cubren las espaldas. Montar unas oficinas más grandes en Mainz y ponerle una de esas peceras que ocupan toda una pared en su despacho. A los alemanes les gusta ver esas cosas.


    –Estamos trabajando estrechamente con Chicote. –Estefanía Giraut levanta las cejas hasta la mitad de la frente horriblemente tensada en un gesto autocomplaciente que se cuenta entre los más temibles de su gama de cuasiexpresiones faciales–. Le hemos congelado el sueldo indefinidamente. Hemos filtrado el rumor de que estamos muy descontentos con su rendimiento. Hemos regalado participaciones en yates de lujo a todos los ejecutivos de primera de la compañía menos a él. Hemos hecho correr el rumor de que no nos parece que esté cenando todo lo que puede cenar. Es mi forma de echarle una mano. –La forma en que da un sorbo de su Finlandia con hielo no se parece a ninguna forma humana de dar un sorbo. Introduciendo sus labios amoratados en el borde del vaso y llevando a cabo una especie de succión voraz con sus mejillas espantosamente tensadas. De forma parecida a como algunos mamíferos selváticos sorben nidos de hormigas–. Lo llamo motivación negativa. Mucho mejor que la motivación positiva, en mi opinión. Nunca me ha fallado.


    Lucas Giraut no da ninguna muestra de formar parte de la conversación, ni siquiera de estar asistiendo a la misma como mero espectador impasible. El Salón de los Trofeos de Pesca de la casa del Ampurdán era el lugar del mundo que más temía y odiaba Lucas Giraut cuando era niño. Con sus monstruos marinos de dos metros en las paredes. Con sus fotografías siniestras de gente sosteniendo cadáveres de criaturas marinas. Con su olor apenas perceptible a cajas de pesca sin lavar y a algo más que Lucas nunca pudo precisar. Algo vagamente químico que nunca olía fuera de aquel salón. En sus inicios, el Salón de los Trofeos de Pesca parecía cumplir la función principal de propiciar el escarnio público de Lorenzo Giraut. Era allí donde Fanny Giraut celebraba todos sus cócteles y eventos sociales ampurdaneses. Distribuyendo a sus invitados por los distintos sofás de cuero y amenizando las veladas con anécdotas relacionadas con la torpeza de su marido en el arte de la pesca y las situaciones ridículas en que dicha torpeza lo ponía. Lorenzo Giraut asistía siempre a dichas veladas quedándose de pie frente al ventanal con su vaso de Macallan y su cigarrillo y bebiendo en silencio. Mientras su hijo lo espiaba desde su ventana del Ala Norte. Mientras los invitados se reían a su espalda. Desde el parapeto de su ventana, Lucas podía ver la figura de su padre allí de pie sin dar señales de formar parte de la conversación. Nunca llegó a saber si su padre era o no consciente de que él lo estaba espiando.


    –La División Internacional es nuestro futuro –dice Fonseca–. En términos de competitividad. Y la catedral de Espira es nuestra bandera. Una vez tengamos la contrata, vendrán docenas más. Dentro de un año, nuestros beneficios se habrán multiplicado por treinta. Por supuesto, necesitamos tu firma para la remodelación. –Se produce una nueva reconfiguración e hinchamiento preocupado del entramado de venas de sus sienes. Creando una especie de membranas abultadas que laten brevemente a ambos lados de su frente–. Puesto que técnicamente todavía eres el accionista mayoritario y presidente de la compañía. Y técnicamente estás por encima de nosotros. Por supuesto, seguiríamos contando contigo. En condiciones muy ventajosas para ti. Solamente tendrías que ir a unas cuantas reuniones al año. Confiamos en que firmes esos papeles, hijo.


    –Por supuesto que firmará. –Fanny Giraut sonríe. Por razones asociadas a la inyección neumática de silicona y al grado de tensión de la piel quirúrgicamente alisada, las sonrisas de Fanny Giraut son más bien un retraimiento de los labios que deja al descubierto una encías espantosamente lívidas. Mira fijamente a Fonseca–. La catedral de Espira es nuestra. Siempre ha sido nuestra. Encárgate de que todo el mundo hable de ello todo el tiempo. Invéntate reuniones. Amenaza a gente. Compra a unos cuantos periodistas alemanes. La gente hace caso a los periodistas alemanes. Castiga a todo el mundo que no esté hablando del tema. Encárgate de que la gente hable de la catedral como el buque insignia de nuestra flota. Asegúrate de que usen esa misma expresión exacta. Amenaza a Chicote con despedirlo mañana mismo si no cena más. Queremos que cene más. Hasta que haya cenado con tanta gente alemana que tenga pesadillas con cerveza y salchichas y sauerkraut.


    –Tu pastel de cumpleaños está listo –le dice Lucas Giraut a su madre. Sin girarse. Sin dejar de mirar la escollera a través del ventanal–. Con todos los ingredientes que pediste. De seis pisos. Con la inscripción que pediste. Sin ninguna mención a tu edad, por supuesto. El pastelero me ha asegurado que es el pastel más grande que ha hecho nunca. Lo ha puesto por escrito, tal como me pediste.


    –Tendría que haber encargado la organización a un profesional. –Las mejillas quirúrgicamente tensadas de Fanny Giraut se repliegan hacia los lados. Sus encías blancas tienen una textura inexplicablmente cercana al esmalte. Sus labios amoratados se vuelven a hundir en el borde del vaso y emergen al cabo de un instante–. Nunca te he visto hacer nada bien. Y no creo que vayas a empezar a cambiar ahora.


    –El material audiovisual para la fiesta está listo –continúa Lucas–. Las grabaciones antiguas de vídeo han sido transferidas al formato digital actual. Las fotografías han sido adaptadas al formato contemporáneo de proyección digital.


    Los trofeos de pesca más importantes del Salón de los Trofeos de Pesca, aquellos Trofeos que Justifican una Vida Pesquera, están sobre la repisa de la chimenea. Entre ellos hay un pez globo disecado en actitud de ataque. Atacando con sus espinas a un enemigo invisible. Hay un atún rojo de dos metros y diez centímetros. El más grande pescado nunca en aguas del Mediterráneo. Hay distintos trofeos dorados y plateados. Muchos de ellos representan figuras de pescadores y figuras de peces y otras figuras relacionadas con el mundo pesquero.


    –Mi hijo nunca aprenderá a pescar. –Fanny Giraut hace un gesto vago con la mano en dirección al Salón de los Trofeos de Pesca–. Es todavía más torpe que su padre, y su padre era el peor pescador que vi con una caña en las manos. ¿Os acordáis de cuando salíamos con la barca a pescar atunes? Eran de las pocas veces que el idiota de Lorenzo me hacía reír. El pobre desgraciado tenía tanto miedo que cuando le estaban atando las correas de la silla ponía una cara como si lo estuvieran atando a una silla eléctrica. Mi marido era un hombre sin agallas. –Hace una pausa y sus rasgos asumen lo más parecido a una expresión evocadora que pueden asumir unos rasgos inyectados y alisados quirúrgicamente más allá de toda expresión–. Ni siquiera la cárcel le dio las agallas que le faltaban. Al contrario: todavía salió más ridículo y sin agallas. Viejo y ridículo y aferrado a su estúpida tienda y a sus amigos viejos y ridículos. Solamente le faltó caer muerto en ese sitio espantoso en medio de sus trastos y sus telarañas. –El local de tres plantas y su almacén anexo en la parte alta de Barcelona que alberga las actividades comerciales de LORENZO GIRAUT, S.L. es conocido en la nomenclatura familiar de los Giraut simplemente como La Tienda. Las diversificaciones empresariales inmediatamente anteriores y posteriores a la muerte de Lorenzo Giraut carecen de nomenclaturas familiares internas–. Librarme de él fue lo mejor que hice en mi vida. Pero parece que librarse de un hijo no es tan fácil.


    El principal descubrimiento que hizo Lucas Giraut en su infancia mientras espiaba a su padre de pie frente al ventanal desde su ventana del Ala Norte, y que documentó debidamente en uno de sus cuadernos infantiles, tenía que ver con la expresión facial de su padre. Que era, en esencia, una expresión de terror. Una expresión facial de terror en estado puro. Y de alguna manera ese terror parecía estar relacionado con el hecho de estar de pie frente al ventanal. De alguna manera el terror parecía derivar del mismo ventanal. De pie frente al ventanal con su vaso de Macallan en una mano y su cigarrillo en la otra, la cara de Lorenzo Giraut era una mueca de terror doloroso e intenso. El descubrimiento quedó anotado con detalle en los cuadernos infantiles de Lucas. Como uno de esos descubrimientos cruciales en el desarrollo interno de la mente filial.


    –La banda de música ya ha sido contratada –dice Lucas Giraut–. Para tu fiesta de cumpleaños.


    Y enarca las cejas como si lo que acaba de decir le produjera alguna clase de gratificación secreta.
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    EL PRINCIPIO PROPIAMENTE DICHO DE LA HISTORIA


    


    Lucas Giraut apoya la barbilla sobre las manos con los dedos entrelazados y examina con los ojos ligeramente fruncidos la imagen del señor Bocanegra, Empresario del Espectáculo, en el monitor monocromo conectado a la cámara de vigilancia del vestíbulo de las dependencias de LORENZO GIRAUT, S. L. En busca de elementos familiares en su apariencia. Elementos que puedan despertar el recuerdo infantil. Tal vez el abrigo. El señor Bocanegra lleva echado sobre los hombros un abrigo de zorro o de marta cibelina o tal vez de nutria china que por su corte y por su aspecto general resulta marcadamente femenino. Decididamente la imagen de un hombre con ese abrigo marcadamente femenino o con otro similar parece despertar alguna clase de recuerdo en los recovecos de su mente infantil. Las imágenes del monitor monocromo que vigila el vestíbulo de las dependencias de LORENZO GIRAUT, S.L. son de un color que está a medio camino entre el azul eléctrico y la escala de grises. Lucas Giraut comprende que el hombre que espera en el vestíbulo con un abrigo marcadamente femenino sobre los hombros ha levantado la vista y ahora está mirando fijamente a la cámara. Con una mueca de impaciencia en su cara ancha y bigotuda.


    –Hazlo subir –le dice a la becaria que ocupa el escalafón inferior de la pirámide jerárquica de LORENZO GIRAUT, S. L.


    La becaria baja las escaleras que comunican el mezzanine donde está situado el despacho corporativo de Lucas Giraut con la tienda de antigüedades propiamente dicha. Giraut vuelve a mirar el monitor. Repantingado en la silla de su despacho en el mezzanine de LORENZO GIRAUT, S.L. de esa forma rígida que tiene él de repantingarse. Con la espalda perfectamente recta en el respaldo. Con los brazos apoyados en los brazos de la silla y las piernas cruzadas a la altura del muslo en lugar de cruzadas a la altura del tobillo, que es la forma correcta en que un hombre como es debido debe cruzar las piernas de acuerdo con las enseñanzas patriarcales de Lorenzo Giraut en materia de lenguaje corporal preadolescente.


    El antiguo despacho patriarcal que ahora ocupa Lucas Giraut en las dependencias de LORENZO GIRAUT, S. L. tiene el techo bajo y una barandilla que domina el salón de exposición y venta al público. El único elemento mobiliario y/o decorativo que ha aparecido con posterioridad a la muerte de Lorenzo Giraut es el cartonnier italiano estilo Luis XV que Lucas usa como mesa de trabajo. Un cartonnier de color crema con resaltes de color ébano y cuatro cajones de cuero sobre la superficie de escritura separados por una hornacina decorativa.


    El estruendo de unos pasos de gigante en los peldaños de madera que suben al mezzanine y un ligero temblor de los tablones del suelo anuncian la llegada de Bocanegra, Empresario del Espectáculo y Supuesto Mejor Amigo de Lorenzo Giraut de acuerdo con ciertos rumores que corren en el sector de las antigüedades de Barcelona. Al cabo de un momento, Bocanegra corona la escalera. Arrancando un crujido angustiado de los tablones del suelo. Metro ochenta y cinco de carne fofa con una calva imposiblemente reluciente rematando una cara ancha y bigotuda. Giraut mira a Bocanegra de arriba abajo y lleva a cabo un rápido análisis trajeológico de su traje beige de Prada, con los siguientes resultados: desafecto; suntuosidad que llega a la displicencia sin pasar en absoluto por el buen gusto; violencia contenida y respetabilidad basada en elementos estrictamente negativos de personalidad.


    Bocanegra estrecha con vigor la mano básicamente flácida de su anfitrión. La sonrisa de su cara ancha y bigotuda resulta cruel por alguna razón difícil de discernir. Hay algo intrínsecamente cruel en los rasgos de Bocanegra. Algo que no parece depender de la configuración específica de dichos rasgos en un momento determinado.


    –No puedo explicar lo mucho que esto significa para mí. –El señor Bocanegra se lleva una mano al pecho y arruga la cara grande y blanda en una expresión de dolor emocional mitigado por la alegría que le produce estar donde está. Después hace un gesto con sus manazas peludas en dirección al despacho entero–. El hecho de estar aquí. El que me hayas llamado. No hace falta decir que tu padre era más que un hermano para mí. Joder, a la mayoría de mis hermanos de verdad les metería los pies en una hormigonera y los tiraría al mar. Pero eso es otra historia. –Frunce el ceño–. Tu padre era la persona más significativa de mi vida. Ya sé que es raro que yo diga esto cuando lo más seguro es que ni siquiera te acuerdes de mí. ¿Cuántos años tenías la última vez que te vi? ¿Cuatro? ¿Cinco? Pero qué se le va a hacer. –Hace un gesto resignado– . A tu madre nunca le caí bien. Digamos que nunca quiso que yo pusiera un pie en su casa. Por eso no me has visto nunca, y por eso tu padre nunca te habló de mí. Joder, no quiero ni pensar qué habría pasado si ella hubiera sospechado que yo trabajaba tan cerca de tu padre.


    Lucas le hace una señal a su invitado para que se siente en el sillón de brazos que hay al otro lado del cartonnier Luis XV. El señor Bocanegra se deja caer pesadamente en el sillón y se repantinga con los brazos extendidos sobre el amplio respaldo. Ciertamente hay algo familiar en él. No es su cara ancha y bigotuda y ligeramente sudorosa, ni tampoco su forma de hablar. Es más bien la forma en que sus facciones se ajustan y se reconfiguran a sus diferentes estados emocionales sin perder un matiz continuo de crueldad subyacente. Una especie de matiz de fondo. Un matiz que hace pensar en grandes depredadores de ecosistemas no dominados por el ser humano.


    –Mi madre es una mujer difícil. –Giraut saca su pitillera de plata repujada con las iniciales paterno-filiales y le ofrece un cigarrillo a su visitante. Hay un momento de silencio mientras Bocanegra enciende su cigarrillo con el encendedor que Giraut sostiene frente a la punta del mismo. Luego el anfitrión continúa–: Las cosas tienden a complicarse cuando ella está en medio.


    –Que Dios bendiga a tu madre. –Bocanegra da una calada a su cigarrillo. Su abrigo estilísticamente femenino de marta cibelina o de nutria china o tal vez de astracán consigue por alguna razón volver su figura más amenazante. Como una especie de provocación cósmica dirigida a nadie en particular–. La verdad es que no la culpo por odiarme. Y, a fin de cuentas, tu madre odia a toda la humanidad. Tendrías que ver la cara que puse cuando tu padre me dijo que se iba a casar con ella. ¿Por qué no te casas con una anguila eléctrica?, le dije.


    Lucas Giraut asiente en silencio. Su expresión facial no parece transmitir contrariedad por las palabras de su visitante ni tampoco ninguna clase de conformidad.


    –Señor Bocanegra –Giraut coloca las dos manos con las palmas abiertas sobre la superficie del cartonnier e inclina ligeramente el cuerpo hacia delante–, como ya sabe usted, no llegué a conocer mucho a mi padre. De hecho, cuanto más lo pienso más me da la impresión de que mi padre jamás hizo ningún esfuerzo por ayudarme a conocerlo. Ni por conocerme a mí, claro. –Se encoge de hombros–. Las circunstancias de su vida y de su muerte son un misterio para mí. Y mi madre se ha encargado de que lo sigan siendo. Y, sin embargo, conozco bastante bien su trayectoria profesional. Algunas de sus operaciones internacionales todavía son legendarias en el mundo del comercio de antigüedades. –Hace un gesto en dirección al montón de revistas profesionales sobre antigüedades que hay sobre el cartonnier–. Y por supuesto, debido al hecho de que al morir me dejó al frente de su empresa, tengo acceso a todos los documentos y registros de la compañía. Incluyendo aquellos documentos y registros que por su naturaleza no han sido revisados nunca por personas ajenas al círculo íntimo de mi padre. Y aquí es donde entra usted.


    El señor Bocanegra parece repantingarse todavía más en su silla. La forma en que superpone su nuevo repantingamiento al primero y original es análoga a la gente que hace una segunda hipoteca sobre una primera hipoteca existente. Su nuevo repantingamiento parece sugerir amplitud en todos los sentidos y una laxitud cercana al desafío.


    Lucas Giraut saca un expediente de un cajón. Lo deja sobre la superficie de escritura del cartonnier y lo abre por la primera página.


    –Por poner un ejemplo. –Giraut examina la primera página del expediente. La expresión de indiferencia casi desafiante y de falta de curiosidad de Bocanegra hacia el expediente que hay sobre la mesa parece una de esas expresiones firmemente diseñadas para enmascarar cierto grado de interés y de curiosidad–. ¿Ha oído usted hablar de la Isla de Guernsey? Confieso que cuando me encontré con ese nombre me sentí un poco desorientado. –Pasa una página del expediente–. Pues resulta que la Isla de Guernsey es un protectorado británico situado en el Canal de La Mancha. Su superficie total es de ochenta kilómetros cuadrados y en ella viven sesenta mil personas. Sus animales más representativos son el burro y una variedad local de vacas. Su color nacional es el verde.


    Algo ha cambiado en la expresión facial del señor Bocanegra. Algo relacionado con el elemento de crueldad que descansa perpetuamente bajo sus facciones y con el hecho de que dicho elemento parece haber pasado a primer plano, sin que nada tangible cambie en su expresión facial. Salvo tal vez un elemento cuasifelino de alerta en sus rasgos hasta ahora desafiantemente indiferentes. Su cuerpo enorme que antes estaba repantingado en el sillón de una forma que sugería amplitud espacial desafiante también parece retraerse a un estado de agazapamiento alerta y cuasifelino. A pesar de no haber cambiado ningún elemento destacable de su postura.


    –Estará usted de acuerdo –continúa Giraut– en que no parece un lugar a donde mi padre iría a hacer negocios. Y, sin embargo, la Isla de Guernsey es la sede de Arnold Layne Experts. Una empresa que no me he molestado en investigar por la sencilla razón de que no es asunto mío lo que haga la gente de Guernsey. Y el nombre no es lo único curioso que tiene esta empresa. Por ejemplo. –Sigue leyendo del expediente que tiene abierto en la mesa–. Los apellidos de sus tres accionistas mayoritarios son Wright, Waters y Mason. Ahora bien, si uno teclea estos tres apellidos en cualquier buscador de Internet, descubre que se trata de los apellidos de los tres miembros fundadores de la banda británica de rock Pink Floyd. Mientras que Arnold Layne es el título del primer disco sencillo de la banda. Definido en las enciclopedias musicales como –lee–: «Una canción optimista y seminalmente psicodélica sobre un personaje aficionado a disfrazarse que termina en la cárcel». Ahora bien –levanta la vista y contempla la expresión facial del señor Bocanegra–, el caso es que yo no soy un gran aficionado a la música rock. Aunque ya sabe usted que mi padre sí lo era. Y, sin embargo, el nombre de Pink Floyd despierta en mi mente una serie de recuerdos. Ya se imagina usted qué clase de recuerdos. Ese fue el primer detalle que me hizo pensar. Y luego, por supuesto, está la fecha de constitución de Arnold Layne Experts. Verano de mil novecientos sesenta y ocho. Me costó un poco recordar por qué esa fecha me resultaba tan familiar, claro. Piense que yo solamente tenía cinco años. Así pues –cierra el expediente–, ¿algo de todo esto le resulta familiar? –Giraut levanta sus cejas finas y pálidas sobre sus ojos de aire estólido–. ¿Tal vez es usted aficionado a la música de Pink Floyd?


    Bocanegra echa el cuerpo hacia atrás y continúa fumando. De la primera fase de su estado de agazapamiento, cuyos elementos centrales parecían ser la orientación de las orejas y el fruncimiento de los ojos, parece haber pasado a una segunda fase cuyos elementos centrales son el grado de flexión de las piernas y los movimientos nerviosos de los dedos sobre los brazos del sillón. Sus ojos experimentan un fruncimiento demasiado fugaz para ser registrado más que como una sensación indefinida. De la misma forma en que ciertos depredadores fruncen los ojos de forma demasiado fugaz para ser registrada mientras su cerebro capta la información sensorial necesaria para su siguiente acción depredadora.


    –Señor Bocanegra –Lucas Giraut vuelve a guardar el expediente en el cajón–, no tengo ninguna intención de ponerme a hurgar en asuntos que ya están cerrados y que a la ley no le interesan. –Hace una pausa para entrelazar nuevamente los dedos de las manos frente a su cara, con los codos apoyados en la superficie de su mesa–. Sin embargo, tengo metas profesionales. Y algunas coinciden con las de mi padre. ¿Sabía usted, por ejemplo, que mientras estaba estudiando mi doctorado en Dublín visité las cuatro Tablas de San Kieran mientras estaban expuestas en el museo del Trinity Collage, y que tuve ocasión de estudiarlas en privado durante una semana? Y no sé si está usted al corriente de que a mi padre lo detuvieron en mil novecientos setenta y ocho precisamente cuando estaba haciendo gestiones para adquirir esas mismas cuatro tablas. Me refiero al mismo verano en que alguien que trabajaba estrechamente con él lo vendió a las autoridades. –Hace una pausa–. Y ahora esas tablas van a venir aquí. A Barcelona. Se van a exponer en esta ciudad. –Por alguna razón difícil de explicar, la posición de sus manos con los dedos entrelazados frente a su cara funciona como una especie de talismán gestual de autoridad–. No sé si me ha seguido hasta ahora, señor Bocanegra.


    El señor Bocanegra sonríe, muy poco al principio. De una forma que cuesta reconocer como sonrisa. Apenas un asomo de dentadura sobre el trasfondo general de crueldad facial. A continuación ese asomo se ensancha, crece en todas direcciones y deja al descubierto las dos hileras de dientes grandes y voraces. Hasta convertirse primero en esa mueca con que los depredadores enseñan los dientes a modo de amenaza a su presa potencial y después en una auténtica sonrisa cruel. La Genuina Sonrisa Cruel del Señor Bocanegra. Por fin levanta las cejas con expresión divertida.


    –¿Me estás diciendo que quieres esas tablas? –Escruta la cara redonda y lampiña de su anfitrión–. ¿Me has llamado para que te ayude a conseguirlas? ¿Para que diseñe un plan de acción y una estrategia de trabajo y utilice mi experiencia y mis contactos internacionales? –Da una última calada al cigarrillo y lo aplasta con rotundidad en el cenicero que hay junto a su sillón–. ¿Después de encontrar mi nombre en los registros secretos de tu padre o lo que sea? En otras palabras, ¿después de entender que yo soy la persona a la que tu padre habría acudido si quisiera hacer algo que se saliera de los cauces habituales de la conducta del anticuario y todo eso?


    Lucas Giraut se queda mirando un segundo los restos de la colilla que el señor Bocanegra ha aplastado sobre el cenicero. La mayor parte de la misma parece haberse desintegrado o por lo menos ya no guarda ningún parecido con los restos convencionales de una colilla de cigarrillo.


    –No puedo explicárselo –dice–. Pero esas tablas tienen un significado especial para mí. Un valor especial. No puedo decirle más.


    Hay un momento de silencio. Las luces del despacho de Lucas Giraut en el mezzanine de las dependencias de LORENZO GIRAUT, S. L. están dispuestas y graduadas de tal manera que en el despacho reine la penumbra todo el día. El cartonnier que Lucas Giraut ha colocado en el centro del despacho es lo que se conoce técnicamente en el mundo de las antigüedades como un escritorio mágico. Lo que define técnicamente un escritorio mágico, por oposición al resto de escritorios de anticuario, es el hecho de que tiene uno o más compartimentos secretos que solamente pueden abrirse accionando resortes o combinaciones de resortes también secretos. De acuerdo con la mayoría de opiniones profesionales al respecto, Giraut es el coleccionista de escritorios mágicos más importante del país.


    El señor Bocanegra se pone en pie de repente. La forma en que se pone de pie provoca un bamboleo rotundo de diversas partes sebáceas de su cara, cuello y torso. El abrigo que lleva echado sobre los hombros en lugar de puesto es uno de esos abrigos de pelo largo de zorro o de nutria china o de marta cibelina que uno asocia inconscientemente con mujeres rusas postsoviéticas de clase acomodada que esperan fumando un cigarrillo a que las pase a buscar su chófer frente a la puerta de algún restaurante de Saint-Tropez. Al cabo de un segundo, Giraut se pone de pie también. Con expresión de cautela.


    –Nunca tuve hijos –dice el señor Bocanegra, recorriendo en solo dos zancadas el espacio interpersonal que lo separa de Lucas Giraut–. Soy esencialmente una persona sin hijos. Nadie entiende ese dolor. Esa especie de agujero interior. –La cara del señor Bocanegra, Empresario del Espectáculo, vuelve a adoptar esa expresión de dolor emocional que hace pensar en un actor de melodrama de cine mudo con problemas estomacales. Después extiende sus brazos enormes a ambos lados del cuerpo de Lucas Giraut y abre mucho sus manos peludas y llenas de anillos, y antes de que Giraut pueda reaccionar lo atrapa en un abrazo tan envolvente y tan fuerte que hace que las suelas de sus mocasines negros de Lino Rossi se despeguen del suelo. Bocanegra permanece un momento así, abrazándolo en silencio. Luego asiente emotivamente con la cabeza–. Tu padre estaría orgulloso de ti, muchacho. Y si tu padre lo estaría, puedes apostar a que yo también lo estoy. No te lo tomes a mal, hijo, pero para mí eres como una especie de hijo. Alguien increíblemente significativo en mi vida. Y tenemos muchos años que recuperar.


    La cara de Lucas Giraut permanece apoyada y parcialmente constreñida sobre el hombro derecho del señor Bocanegra. Con la barbilla sepultada en el pelo largo de su abrigo marcadamente femenino. Desde el lugar donde su cara permanece constreñida como resultado del abrazo, su mirada se encuentra con la mirada vagamente interrogativa de la becaria que está observándolos desde el otro lado de la barandilla del mezzanine.
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    EL LADO OSCURO DE LA LUNA


    


    En el corazón del imperio construido durante décadas por el señor Bocanegra, Empresario del Espectáculo, ocupando el centro del sistema irregular y siempre cambiante de coctelerías, salas de fiestas y restaurantes del Ampurdán que componen dicho imperio, se encuentra El Lado Oscuro de la Luna. Majestuoso en su esquina del Ensanche Norte. Flanqueado de edificios empresariales de cristal con sus porteros uniformados y dominando desde su piso superior acristalado el tráfico de la avenida Diagonal y la Vía Augusta. Feroz en su desafío a las ordenanzas municipales y los sucesivos equipos consistoriales. Nunca mencionado en los periódicos. Nunca objeto de esas quejas vecinales que se manifiestan en forma de pancartas en los balcones y recogidas de firmas lideradas por ciudadanos de la tercera edad. Nunca necesitado de publicidad y siempre lejos de la opinión pública. Como si El Lado Oscuro de la Luna y la opinión pública existieran en dimensiones cuánticas distintas. Como si discurrieran en paralelo y nunca coincidieran en el mismo lugar y en el mismo momento. Nada parece poder desplazar a El Lado Oscuro de la Luna de su posición de dominio en la galaxia de los locales de mala reputación del Ensanche Norte de Barcelona.


    En el aparcamiento privado de El Lado Oscuro de la Luna, Juan de la Cruz Saudade abre la portezuela trasera de un coche de alquiler con los cristales tintados y asombrosamente parecido al resto de coches de alquiler con los cristales tintados que ya hay aparcados. Saudade nunca ha visto a nadie usar la puerta principal de El Lado Oscuro de la Luna. Los clientes siempre acceden al local por la entrada para vehículos que hay en el callejón de al lado. En el aparcamiento, el trabajo de Saudade consiste en coger las llaves que los ocupantes de los coches depositan en su mano con displicencia, indicarles la dirección del ascensor y aparcar sus vehículos intentando dejar en los mismos pequeños desperfectos que no resulten inmediatamente visibles en el interior o el exterior de los coches. Esos desperfectos que solamente se ven dos o tres días más tarde.


    El ocupante del coche sale por la portezuela que Saudade está sosteniendo abierta. Frunce el ceño bajo la luz láctea y vagamente iridiscente que proyectan los tubos de neón del aparcamiento y luego contempla a Juan de la Cruz Saudade con una mueca de algo cercano al horror. No parece que a Saudade le sorprenda su reacción. Aunque técnicamente atractivos, su cara bien formada y su cuerpo alto y esbelto son también ventanas a un alma que es una especie de horno industrial de hostilidad. No hay nada remotamente benévolo ni amable en los rasgos de Saudade. La supernova reverberante de su hostilidad resplandece en torno a su cabeza igual que ciertos ancianos venerables de regiones recónditas de Asia tienen un aura casi tangible de beatitud. El tipo que acaba de salir del coche da un paso atrás, intimidado, y su espalda topa con el costado del coche.


    –¿Me va a dar las llaves o no?


    Saudade pone los brazos en jarras, en gesto impropio de su ubicación personal en la base misma de la pirámide jerárquica de empleados de El Lado Oscuro de la Luna. Su cara técnicamente atractiva está mal afeitada. Por debajo de su abrigo corporativo asoman las perneras de un chándal blanquiazul marca Umbro y unas zapatillas deportivas con las punteras desgastadas.


    El cliente de El Lado Oscuro de la Luna deja las llaves en la palma de la mano que Saudade tiene extendida y se aleja apresuradamente en dirección al ascensor con paredes de terciopelo que lleva al nivel principal. Saudade se saca un botellín de whisky escocés barato del bolsillo del abrigo, desenrosca el tapón y da un trago mientras observa con cara pensativa al hombre que se aleja echando vistazos nerviosos por encima del hombro. Aunque es un practicante apasionado de todas las modalidades del odio, es el odio asociado con cuestiones de género, raza o estatus socioeconómico lo que Saudade ha convertido en un arte. Un arte tan venerable y rico en matices como, por ejemplo, el retrato pictórico flamenco del siglo XVII.


    El latido de la música rítmica del nivel principal de El Lado Oscuro de la Luna viaja por las paredes y el suelo del aparcamiento privado. Transmitiéndoles a sus ocupantes cierta sensación de que se encuentran dentro de algo parecido a un cuerpo vivo. La luz es láctea y un poco iridiscente. Saudade se dispone a aparcar el coche recién llegado causándole algún tipo de desperfecto menor cuando por la rampa de entrada del aparcamiento privado llega otro coche de alquiler con cristales tintados. El segundo automóvil se detiene con un chirrido de neumáticos al lado del primero y sus portezuelas se abren de forma casi simultánea. Del interior salen tambaleándose cuatro individuos de aspecto ejecutivo. Sus trajes exhiben los elementos clásicos de la indumentaria de los ejecutivos cuando se reúnen con propósitos celebratorios. Sus corbatas están aflojadas y torcidas a un lado. Las pecheras de sus trajes presentan manchas en tonos cercanos al granate. Sus peinados ejecutivos se han descompuesto y varios mechones se han librado de la tiranía ejecutiva del fijador. Uno de ellos lleva en la mano una botella descorchada de Moët Chandon y se dedica a beber directamente del gollete.


    –Eh, chico –le grita uno de los tipos de aspecto ejecutivo de un lado a otro del coche que Saudade estaba a punto de aparcar–. ¿Qué pasa? ¿Me vas a hacer caminar hasta ahí?


    Los cuatro ejecutivos reunidos con finalidades celebratorias se echan a reír. Sus risas son esas risas extrañamente agudas o estridentes o poco masculinas que Saudade asocia automáticamente con las risas de los Pijos Mierdosos cuando se están burlando de aquellos que no pertenecen a su clase. Unas risas que no hacen pensar exactamente en hienas ni tampoco en pájaros tropicales de plumaje multicolor graznando en medio de un alboroto de plumas. Unas risas que parecen casi el resultado de alguien fingiendo que se ríe. Uno de los ejecutivos se da palmadas en una rodilla. Todos se secan lágrimas de hilaridad de las mejillas. La mano tatuada y llena de gruesos anillos de Saudade se cierra con fuerza en torno al botellín de whisky que tiene en el bolsillo del abrigo. Sus dientes rechinan de forma casi audible en medio del espacio lleno de ecos del aparcamiento privado. En ese momento uno de los ejecutivos de corbata aflojada y peinado en descomposición se lo queda mirando con los ojos guiñados.


    –¿Saudade? –le dice el ejecutivo–. ¿Eres tú?


    Uno de los tubos de neón del techo del aparcamiento privado se pone a parpadear y a emitir un ligero zumbido mecánico. De esa forma en que los tubos de neón de los aparcamientos parpadean y zumban como preludio a una violación o un tiroteo o alguno de los actos violentos que se cometen habitualmente en los aparcamientos subterráneos.


    –¿Conoces a ese tipo? –le pregunta otro de los ejecutivos.


    –Joder –dice el primero–. Ya lo creo. Debe de hacer cinco o seis años. Hacía trabajos para nuestra compañía. Trabajos especiales.


    Los cuatro ejecutivos guardan silencio. Un silencio que, por parte de los ejecutivos, parece saturado de nociones de respeto, temor reverencial, cautela y curiosidad paliada por el miedo a hacer preguntas indebidas. Alguien carraspea. El ejecutivo que lleva la botella descorchada de Moët Chandon en la mano da un trago de la botella.


    –Caramba –dice el ejecutivo–. ¿Y cómo te va? ¿Ahora trabajas aquí? –dice en tono vacilante–. ¿Para Bocanegra?


    Una especie de seísmo interior recorre los brazos tatuados y la espalda gimnásticamente musculada de Juan de la Cruz Saudade. El whisky tiembla dentro del botellín de su bolsillo. La mayoría de tatuajes de Saudade tienen dibujos o consignas de corte político o incluso paramilitar asociados con su club de fútbol favorito. La supernova de odio asociado a cuestiones socioeconómicas que rodea su rostro se encoge hasta convertirse en una enana blanca iridiscente y temblorosa. El ejecutivo que asegura haber conocido a Saudade en una época anterior empieza a disculparse con voz entrecortada. Un par de empleados de Bocanegra que montan guardia junto al ascensor observan ahora la escena con expresiones de curiosidad no disimulada. La cara de Saudade hace pensar en enanas blancas y en agujeros negros y en toda clase de cuerpos celestes que implosionan en silencio y causan cataclismos galácticos a su alrededor. El parpadeo del tubo de neón del techo provoca sombras intermitentes en el suelo de cemento. Uno de los ascensoristas de Bocanegra hace un comentario sarcástico. Saudade se acerca al grupo de ejecutivos, que permanecen paralizados junto a su coche de alquiler con los cristales tintados, y extiende una mano con la palma hacia arriba. Los ejecutivos depositan las llaves con el logotipo corporativo de la empresa de alquiler de coches en el llavero y desaparecen de las inmediaciones de Saudade. Al cabo de un momento se oye el ruido del ascensor.


    Cinco minutos más tarde, Saudade se ha bebido lo que quedaba del botellín de whisky barato, ha colocado el letrero que dice «COMPLETO» frente a la entrada para coches a pesar de que quedan más de la mitad de plazas libres y ha abandonado el aparcamiento por una puerta pequeña de metal que da a una escalera trasera para uso exclusivo de los empleados. La escalera termina en otra puerta idéntica, un par de pisos por encima. Saudade se peina el pelo con la mano, expira una bocanada de aire en su mano ahuecada para olerse el aliento y por fin se encoge de hombros y empuja la puerta.


    Al otro lado hay un pasillo transitado por mujeres en ropa interior y camareros con uniformes que incluyen chaquetillas blancas y pajaritas rojas. Saudade cierra la puerta detrás de sí. Dos chicas en ropa interior y zapatos de tacón de aguja que están compartiendo un cigarrillo se lo quedan mirando con cara de asco. Una le dice algo en voz baja a la otra y se alejan.


    Saudade se pasea por la zona para empleados de El Lado Oscuro de la Luna. Coge un vaso de whisky de un carrito de bebidas empujado por un camarero con uniforme y se lo bebe con expresión distraída. El camarero frunce el ceño. Es evidente que quien sea que gobierna esa enorme sala de fiestas para adultos que es el universo no da muchas muestras de simpatía hacia la persona y el destino de Saudade. Lo cual, en su opinión, no quiere decir en absoluto que él no pueda asumir la iniciativa y vengarse personalmente de dicho gobernante, ya sea destruyendo su propiedad o dejando caer su ira sobre el resto de sus ocupantes. Algo a lo que Saudade ha dedicado gran parte de su energía física e intelectual desde su más tierna infancia. Por fin dobla un recodo, mira por encima del hombro para asegurarse de que nadie lo está viendo y abre la puerta de una de las habitaciones privadas para descanso de las empleadas.


    En el interior de la habitación de descanso, una joven en ropa interior que está tumbada en un sofá mirando un televisor se lo queda mirando con expresión iracunda.


    –Ni lo sueñes –dice–. Todavía me duele de la última vez. Y ya hace más de un mes.


    Saudade cierra la puerta suavemente detrás de sí mientras se baja los pantalones del chándal marca Umbro. La forma en que es capaz de llevar a cabo estas dos operaciones de forma simultánea indica un grado de pericia no siempre concordante con las leyes de la física. Durante los cinco minutos siguientes, en el corazón del imperio construido durante décadas por el señor Bocanegra, en una esquina del Ensanche Norte flanqueada de edificios de cristal, una sinfonía de chillidos, golpes y ruidos de lencería al rasgarse llena una de las habitaciones para el descanso del personal femenino. Después se hace el silencio. Saudade sale de la habitación con cautela. Se está peinando con los dedos y arreglándose la ropa cuando sobre su hombro se apoya una mano mucho más grande y pesada que ninguna otra mano que Saudade haya conocido nunca. Una mano que desafía las ideas convencionales acerca del tamaño que pueden alcanzar las manos humanas. Saudade observa la mano y luego su mirada recorre el brazo grueso como una pierna que hay unido a la misma y por fin llega al cuerpo y la cabeza de Aníbal Manta.


    –¿Dónde te habías metido? –dice Aníbal Manta. Hay algo incongruente en su pelo cortado al cepillo y en su pendiente de aro. Algo que no acaba de encajar con su cuerpo gigantesco ni con su barriga parecida a un globo aerostático. Ni tampoco con su traje italiano a medida–. Bocanegra te quiere en su despacho ahora mismo. –Hace una señal con el pulgar en dirección a las escaleras–. Luego hablaremos de eso de abandonar otra vez tu sitio de trabajo.


    Saudade se encoge de hombros. Sigue a Aníbal Manta hasta un ascensor con las paredes de terciopelo y una lámpara de cuentas de cristal dentro del ascensor y después por un pasillo flanqueado de estatuas. Las estatuas, tal como sabe cualquiera que conozca a Bocanegra, son la principal afición y ocupación de Bocanegra durante el tiempo que no pasa trabajando. Aunque esto último requiere cierto esfuerzo especulativo, puesto que nadie ha visto nunca a Bocanegra no trabajando. Tampoco es una idea fácil de imaginar. Saudade se queda esperando con los brazos en los bolsillos del chándal frente a la puerta del despacho de Bocanegra mientras Aníbal Manta avisa a este de su llegada. Su mirada se posa en una estatua de mármol que representa a un tipo barbudo vestido con una sábana y sin brazos. Saudade niega con la cabeza. Puede entender que haya estatuas tan antiguas que se les hayan caído un par de trozos. Lo que le indigna es que hoy en día haya gente tan imbécil como para seguir haciendo estatuas nuevas a las que les falten los brazos.


    La puerta del despacho del señor Bocanegra se abre. Aníbal Manta le hace una señal a Saudade para que entre. Saudade se queda mirando con una media sonrisa el tebeo de superhéroes enrollado que Manta lleva en el bolsillo de la americana durante el suficiente tiempo como para asegurarse de molestar a Manta y por fin entra en el despacho. Más estatuas. Más alfombras pijas. Más terciopelo en las paredes. El señor Bocanegra está sentado a su escritorio de caoba, reclinado hacia atrás mientras una de las empleadas de la sala de fiestas le lima las uñas de una mano.


    Saudade se sienta en una butaca de piel con brazos.


    –¿Te he dicho yo que puedes sentarte? –El señor Bocanegra levanta las cejas. Su gesto hace que se le formen arrugas temblorosas por toda la calva.


    Saudade se levanta de la butaca de piel con brazos.


    –Tengo que decirte que estoy impresionado. –El señor Bocanegra asiente en gesto apreciativo. Coloca los pies encima de la superficie de caoba de su escritorio–. En el tiempo que hace que te tengo aquí has demostrado ser con mucha diferencia el peor trabajador que ha habido nunca en El Lado Oscuro de la Luna. Y los hemos tenido malos, en el pasado. –Hace una pausa. Suspira–. Hasta Aníbal es capaz de hacer dos o tres cosas bien, si uno tiene cuidado de no darle tareas que superen su capacidad intelectual. Pero tú, Saudade –se queda mirando a Saudade, que está de pie en medio del despacho sin dar ninguna muestra especial de estar prestándole atención–, tú has demostrado no servir para nada en absoluto. Y eso me impresiona.


    Saudade mira con el rabillo del ojo hacia el rincón del despacho donde Aníbal Manta está de pie, muy quieto, como si estuviera intentando camuflarse entre las estatuas del despacho. La postura de Manta recuerda a esa postura en que los futbolistas se colocan formando una barrera cuando el equipo contrario se dispone a sacar una falta. En posición de firmes y con la barbilla alta y tapándose la entrepierna con las manos. Saudade no sabe por qué lo han convocado hoy al despacho de Bocanegra, pero sí sabe que no es por nada que haya hecho mal. Al fin y al cabo, no está atado a una silla mientras el idiota de Manta se dedica a romperle los dedos. En su opinión, lo han llamado para darle unas vacaciones. Para que se pueda dedicar a tiempo completo a algún trabajo de naturaleza especial y secreta y sumamente lucrativa.


    –Te he llamado para darte unas vacaciones –dice Bocanegra. Inclinando la cabeza para tener una mejor perspectiva del escote de la chica que le está limando las uñas–. Estoy seguro de que todo el mundo se va a alegrar. Sobre todo las chicas. –Hace una pausa. La chica que le está arreglando las uñas pone los ojos en blanco–. Necesito que te dediques a tiempo completo a un trabajo que acaba de salir. Un trabajo sumamente lucrativo. Por supuesto, esta conversación no sale de este despacho. Me remito a las amenazas habituales en caso de que te vayas de la lengua.


    Saudade carraspea. A la chica que le está limando las uñas a Bocanegra le sobresale la punta de la lengua de entre los labios en gesto de concentración.


    –Trabajarás con Aníbal. –Bocanegra mueve la punta del zapato sobre la mesa de caoba y la examina con los ojos fruncidos en busca de rayaduras o defectos del lustre–. También haremos venir a Pavel y al idiota de Yanel. En otras palabras, el equipo completo.


    Lo que resulta incongruente en la apariencia de Aníbal Manta, en su pelo cortado al cepillo y en su pendiente de aro y en el tebeo de superhéroes que le sobresale del bolsillo de la americana, es lo mismo que provoca en sus interlocutores la sensación de estar hablando con un chico de secundaria sometido a un proceso de crecimiento monstruoso mediante radiaciones atómicas e inyecciones de compuestos químicos experimentales.


    Saudade mira a Bocanegra y enseña los dientes en una mueca espantosa que, en contra de lo que dicta el sentido común, parece ser su forma de sonreír.
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    PECES GORDOS


    


    Una nube espesa y azul de hielo seco se infla y sisea en torno al coche deportivo con cuya portezuela está forcejeando Eric Yanel. En el techo y las portezuelas del coche hay estampados logotipos corporativos de una marca internacional de cigarrillos. Eric Yanel le da una patada al interior de la portezuela estampada. Una de esas patadas manifiestamente carentes de objetivo que da la gente cuando empieza a perder los nervios. La localización del rodaje del anuncio de cigarrillos es un prado de amplitud y llanura épicas, de esa forma estereotipada en que son épicos los prados de la publicidad televisiva. Tres modelos publicitarias con abrigos de invierno debajo de los cuales no parece que lleven nada esperan a pocos metros del coche deportivo a que llegue la orden del ayudante del realizador. Haciendo esos ruidos bucales que hace la gente para expresar su sensación de frío ambiental. De pie junto a la cámara, con un donut a medio comer en la mano, uno de los técnicos del rodaje mira con el ceño fruncido la nube siseante de hielo seco que se acerca a toda velocidad hacia la zona donde están el equipo de rodaje y los coches y la furgoneta del catering.


    –Esa cosa nos va a gasear –dice. Limpiándose la boca de migas de donut con el dorso de la mano.


    –¡Parad la máquina de humo! –grita alguien con un megáfono.


    La cámara montada sobre un complejo sistema de raíles y grúas sigue los movimientos de Yanel mientras este abre finalmente la portezuela y sale vestido con casco, botas y mono de piloto de carreras. Camina hasta el morro del automóvil y se sienta sobre el mismo con cierta rigidez. Tanto su mono de piloto de carreras como su casco y sus botas están cubiertos de estampados corporativos de la marca internacional de cigarrillos. A una orden del ayudante de realización, las modelos publicitarias de los abrigos dejan caer sus abrigos simultáneamente y entran en escena vestidas únicamente con bikinis diminutos y zapatos de tacón. Se colocan en sus marcas junto a Yanel, sonríen ampliamente y se ponen a acariciarle los hombros mirando a la cámara. Yanel se quita el casco, agita su melena rubia al viento matinal y saca un paquete de cigarrillos corporativos de uno de los bolsillos de su mono de corredor de carreras. Enciende un cigarrillo y suelta una bocanada de humo que el viento le proyecta traicioneramente sobre los ojos.


    –¡Corten! –grita el ayudante de realización.


    Iris Gonzalvo tamborilea con los dedos sobre la valla de contención que rodea la localización y hasta la cual está empezando a llegar ahora el humo azul y de olor dulzón de la máquina de hielo seco. Da una calada a su cigarrillo y contempla con el ceño fruncido cómo alguien corre por el prado de envergadura épica en dirección a las tres modelos publicitarias para ponerles sus abrigos por encima de los hombros. Eric Yanel se ríe ahora con su dentadura perfecta y el trasero todavía sentado en el morro del automóvil y les ofrece cigarrillos corporativos a las tres modelos. Iris Gonzalvo lleva un abrigo a cuadros de Prada y unas gafas oscuras con la montura enorme y ostensiblemente rectangular. De esa forma en que las monturas de las gafas oscuras solamente eran ostensiblemente rectangulares antes del año 1976. También un pañuelo en la cabeza anudado debajo de la barbilla. Iris Gonzalvo levanta la barbilla y mueve la cabeza y contempla con expresión neutra el objeto todavía lejano que se acerca por la carretera que bordea el prado de envergadura publicitariamente épica. En dirección al lugar donde se está llevando a cabo el rodaje.


    –Yo creía que estas cosas estaban prohibidas.


    Iris Gonzalvo señala con su cigarrillo al grupo compuesto por Eric Yanel, que ahora lleva el casco corporativo despreocupadamente bajo el brazo, y las tres modelos publicitarias. Cuyas piernas desnudas son perfectamente visibles debajo de sus abrigos. Aunque se encuentra demasiado lejos, Iris cree poder ver los bultitos que el frío provoca en la piel de las tres modelos publicitarias.


    –Están prohibidas –dice el tipo que está apoyado en la valla de contención al lado de Iris Gonzalvo. Un tipo de mediana edad con el pelo largo y plateado y una chaqueta de cuero–. Es un anuncio para el mercado asiático. Allí todavía no han prohibido los anuncios de tabaco. Ni creo que lo hagan. Fumar es lo que más les gusta a los asiáticos. –El tipo contempla las piernas desnudas de las mujeres. Tal como un científico atómico contemplaría la lectura de un acelerador de partículas–. Fumar y las mujeres rubias. Y esos pasatiempos raros con números.


    Iris Gonzalvo se tapa la boca con un pañuelo y mira algo situado más allá de la localización del rodaje del anuncio de cigarrillos. Algo situado en la dirección general de la carretera que bordea el prado estereotipadamente épico. El objeto que se acercaba hace un momento se ha convertido en un Jaguar biplaza con la capota abatible y tapacubos personalizados.


    –¿O sea que este anuncio no se verá en España? ¿Nunca? –pregunta con la voz ligeramente distorsionada por el pañuelo con el que se está tapando la nariz y la boca. La mayoría de la gente que hay a su lado de la valla de contención se está tapando ahora la nariz y la boca para protegerse del humo azul y carbónico que flota sobre la zona donde está la valla de contención. Otra gente agita una mano delante de sus vías respiratorias o simplemente tose con un puño delante de la boca–. ¿Ni en ninguna parte de Europa?


    –Sería más fácil que emitieran anuncios de heroína. –El tipo frunce los ojos para ver a través de la nube de hielo seco–. Teniendo en cuenta las nuevas normativas europeas. A tu novio lo van a ver los chinos. Los coreanos. Esa clase de gente. –Mira de reojo a Iris Gonzalvo–. Porque es tu novio, ¿verdad?


    El Jaguar descapotable aparca a unos cincuenta metros de la localización del rodaje del anuncio de cigarrillos y al cabo de un momento de sus dos portezuelas salen sendos individuos de aspecto vagamente humano. Como seres humanos que hubieran sufrido algún tipo de hipertrofia generalizada de todo su cuerpo. Hasta sumar entre los dos unos trescientos kilos de sebo humano, músculo atrofiado, caras sudorosas y trajes italianos caros. Con sus mocasines italianos correspondientes. Uno de ellos lleva un abrigo de piel de pelo largo que es claramente un abrigo de mujer. El otro bloquea las portezuelas del Jaguar pulsando un botón de su llavero de infrarrojos y la melodía que emite el llavero de infrarrojos para señalar el bloqueo es el estribillo de «Another Brick in the Wall» de Pink Floyd.


    –No te importará que te pregunte si tienes agente. –El tipo del pelo plateado que está al lado de Iris Gonzalvo le ofrece una tarjeta de visita–. Porque yo soy agente. No sé si haces publicidad o cine. Doy por sentado que eres actriz. Con esa cara… Y bueno, con todo lo demás. Estoy seguro de que te he visto en algún sitio. Ya sé que es la típica frase. –Sonríe por debajo de su pelo plateado. La diadema con que se mantiene el pelo largo y plateado apartado de la frente y de la cara no es una diadema. Son unas gafas de sol de un modelo clásico de la década de los años ochenta, recientemente reeditadas como parte del fervor estético por dicha década–. Como si quisiera irme a la cama contigo. ¿Haces publicidad o cine?


    El señor Bocanegra, empresario del espectáculo y propietario del legendario local barcelonés El Lado Oscuro de la Luna, echa a andar por entre los miembros del equipo de rodaje con cara de estar buscando a alguien. Con las manos en los bolsillos de su abrigo decididamente femenino. Con un elemento de crueldad implícita en los ojos fruncidos con que escruta la localización del rodaje en busca de alguien. Su lugarteniente Aníbal Manta no lleva las manos en los bolsillos. No está claro que existan bolsillos lo bastante grandes en el mundo para dar cabida a las manos de Aníbal Manta. En el centro de la localización del rodaje, el realizador del anuncio de cigarrillos está mirando una pantallita monocroma, rodeado de un grupo de personas que comen donuts y miran en silencio. La indumentaria más común entre los miembros del equipo de rodaje parece consistir en calzado deportivo urbano, pantalones de combate de distintas tonalidades y anoraks. Muchos aprovechan las pausas de rodaje para echarse bocanadas de aliento humeante en las manos y hacer esa cosa con los pies que hace la gente que tiene que estar quieta en situaciones de frío ambiental. Un poco como vendimiadores de uvas invisibles.


    El señor Bocanegra y su lugarteniente Aníbal Manta no llevan anoraks ni pantalones de combate ni ninguna clase de indumentaria urbana. Llevan trajes italianos y mocasines. Llevan bigote. Aníbal Manta lleva el pelo cortado a cepillo y un pendiente de aro completamente incongruentes con el resto de su apariencia. Cada uno de ellos pesa tanto como dos miembros del equipo de rodaje.


    –Las dos cosas –dice Iris Gonzalvo–. Hago publicidad y cine.


    A pocos metros, las tres modelos publicitarias de los abrigos ríen los comentarios de Eric Yanel mientras beben café de un termo que les ha traído una chica con anorak y pantalones de combate. La forma en que ríen sus bromas es: echando la cabeza para atrás. Poniendo sus manos manicuradas en la región del hombro y el brazo de Eric Yanel. El tipo del pelo plateado se saca unas gafas graduadas del bolsillo de la chaqueta de cuero, se las pone con un parpadeo y se queda mirando al señor Bocanegra y a Aníbal Manta. Manta acaba de apartar una de las vallas de contención y ahora se hace a un lado para dejar pasar a Bocanegra, con un gesto que hace pensar en el portero de un hotel de lujo o bien en el chófer de un gángster que sostiene abierta la portezuela de su coche para su jefe.


    –Por ahí no se puede pasar –dice el tipo del pelo plateado. Con el ceño repentinamente fruncido–. ¿Quiénes son esos tipos? Tienen pinta de peces gordos.


    Iris Gonzalvo contempla cómo la expresión risueña de Eric Yanel se convierte en cara de pasmo primero y en una mueca de horror al cabo de un instante cuando ve cómo el señor Bocanegra y Aníbal Manta se le acercan con paso decidido. El primero con las manos en los bolsillos de su abrigo decididamente femenino. El segundo con una barra de hierro que se acaba de sacar de algún lugar de su traje italiano.


    –He hecho un par de películas –dice Iris–. Con el nombre de Penny DeMink. Las dos se distribuyeron directamente en cable.


    Algunos de los técnicos del equipo de rodaje agrupados en torno al director parecen reparar ahora en la presencia de los dos tipos con bigote que han roto el precinto de vallas de contención y ahora parecen estar hablando con Eric Yanel. Las bandejas de donuts del desayuno colocadas sobre mesas de camping ya están casi vacías, y solamente quedan en ellas los donuts de aquellos sabores menos populares entre el equipo de rodaje. Principalmente aquellos sabores relacionados con el coco. Alguien pregunta a alguien si alguien conoce a los dos tipos del bigote. Alguien responde que deben de ser peces gordos si han salido del Jaguar que hay aparcado ahí al fondo. Después de lo cual la atención general del equipo de rodaje se desplaza unánimemente al Jaguar aparcado más allá del grupo de coches menos indicativos de éxito socioeconómico. Sin tapacubos personalizados.


    –¿DeMink? –El tipo del pelo plateado se acaricia la barbilla. Sin dejar de mirar a Bocanegra y Manta–. ¿Qué clase de nombre es ese?


    Iris Gonzalvo mira con el ceño fruncido cómo Aníbal Manta agarra del brazo a una de las modelos publicitarias de piernas desnudas y la empuja sin miramientos sobre la hierba del prado publicitariamente épico. Después le da una palmada a otra de las modelos en el trasero y se queda mirando con una sonrisa burlona cómo se aleja aterrorizada. La tercera modelo publicitaria ya está corriendo campo a través. Iris se quita las gafas oscuras para ver mejor la escena que está teniendo lugar en el medio de la localización del rodaje del anuncio de cigarrillos. En medio de la nube ya medio dispersa de humo carbónico que flota en torno al coche deportivo. En torno a Eric Yanel con su mono de piloto de carreras y a los dos tipos con traje italiano y bigote que ahora parecen centrar su atención en Yanel. El tipo del pelo plateado observa la cara repentinamente despojada de gafas oscuras de Iris Gonzalvo y su expresión se transforma. Las mejillas se le ruborizan. El cuello se le ruboriza. Por último, la frente se le ruboriza.


    –Joder –dice en voz baja–.Ya me acuerdo de dónde te he visto.


    En medio de la nube de humo semidispersa por el viento, el casco de piloto de carreras de Eric Yanel rueda por la hierba del prado de características épicas. Aníbal Manta levanta su barra de hierro por encima de la cabeza en gesto amenazador. De rodillas sobre la hierba del prado, Yanel asiente enfáticamente y luego niega enfáticamente y junta las manos delante del pecho como si estuviera rezando. Con los rasgos descompuestos en una mueca de terror. Aníbal Manta se da golpecitos rítmicos amenazadores en la palma abierta de la mano con su barra de hierro. El señor Bocanegra agarra a Yanel de una oreja y empieza a retorcérsela con una mueca que acentúa los elementos intrínsecamente crueles de su fisionomía.


    El tipo de la melena plateada frunce los ojos para intentar distinguir al trío de figuras vagamente visibles a través de la nube difusa de humo carbónico.


    El grito que sale de la cara roja y llorosa de Eric Yanel como respuesta al retorcimiento cruel de su oreja se oye con claridad desde la valla de contención. El tipo de la melena plateada mira a Iris Gonzalvo con cara alarmada.


    –Voy a llamar a la policía –dice.


    Y saca un teléfono móvil de su chaqueta de piel. Iris Gonzalvo se lo quita de la mano antes de que tenga tiempo de abrirlo y lo tira alto y a lo lejos, por encima de la valla de contención.


    –Mi novio está hablando con esos tipos –dice Iris. Y señala con la cabeza el lugar donde Eric Yanel se está retorciendo ahora de dolor en el suelo. Mientras un mocasín italiano de Aníbal Manta le pisa con fuerza la cara y se la hunde en el suelo de hierba y tierra blanda del prado–. ¿Es que no lo ves?


    Varias figuras con anoraks y ropa urbana se limpian las migas de donuts de la boca y echan a correr hacia la valla de contención.
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